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			Presentación 




			 




			La norma, como el aire, se halla presente en todos los instantes de nuestra vida. Es un maestro de ceremonias virtual que va guiando la forma y la enjundia de todas nuestras actividades, de nuestras relaciones, de nuestras aficiones e incluso de nuestros sueños. No siempre la sabemos definir y muchas veces ignoramos de dónde nos llega, pero se ha instalado en nosotros mismos como un monitor donde ese maestro de ceremonias diferencia en dos tintas lo bueno de lo malo, lo bello de lo feo, lo justo de lo injusto, lo verdadero de lo falso... Estos valores, sobre los que se fundamentaban las ciencias humanas de la tradición (ética, estética, derecho, lógica), se han convertido en arquetipos mentales que ordenan nuestra forma de conocer y de razonar. 




			La pulsión normativa alcanza asimismo los dominios tradicionales del lenguaje: la gramática, la escritura, la pronunciación y el léxico. De su aplicación a los hechos surgieron las nociones de corrección/incorrección, de propiedad/impropiedad, así como la de falta ortográfica. La lingüística estructural y la generativista, aunque abordaron el lenguaje desde una óptica no prescriptiva, no pudieron eludir el binarismo en su clasificación de las construcciones sintácticas como gramaticales o agramaticales. 




			La preocupación social por el «buen hablar y buen escribir» del que hablaban los maestros clásicos, a pesar de que pudo ser obviada durante decenios en las reflexiones de los lingüistas, seguía ahí como una montaña imperturbable. La moderna teoría del lenguaje la retoma. Nos muestra que comunicarse es adoptar un comportamiento social sujeto no solo a las reglas del código lingüístico, sino también a pautas sociales que intervienen en todos los aspectos de la comunicación. En virtud de estas convenciones nuestros mensajes pueden ser calificados de adecuados o no adecuados, corteses o descorteses, coherentes o incoherentes, verdaderos o falsos, claros o confusos, oportunos o inoportunos, correctos o no correctos... Los principios y las máximas a partir de los que comienza a construirse la pragmática se asemejan a reglas de buena conducta comunicativa: «coopera», «di lo justo», «di la verdad» «sé relevante», «sé claro», «sé cortés»... El análisis del discurso nos muestra que la construcción de un texto nos exige articular sus partes sobre el valor de la coherencia. Las interacciones comunicativas se rigen por normas sociolingüísticas, culturales y conversacionales cuya violación puede provocar quiebras en la comunicación más graves que la transgresión de una regla del código. 




			La Real Academia Española y la Asociación de Academias de la Lengua Española nunca abandonaron su preocupación por la norma. Junto a los objetivos de escudriñar las estructuras y variedades del español, promover su desarrollo y fortalecer su unidad, mantienen intacto el mandato fundacional de fijar las convenciones normativas sobre las que se fundamenta la correcta expresión. Desde su primera obra gramatical, se ha concedido especial relieve al papel de la enseñanza en este proceso: 




			 




			La Academia solo pretende en esta Gramática instruir á nuestra Juventud con los principios de su lengua, para que hablándola con propiedad y corrección, se prepare á usarla con dignidad y elocuencia. 




			 




			(RAE, Gramática de la lengua castellana, 1771, «Dedicatoria»). 




			 




			Durante los últimos años las Academias intensificaron esfuerzos por conocer el grado de vitalidad y de aceptación de voces, expresiones, construcciones y grafías a lo largo y ancho del mundo hispánico. Esta aproximación siguió una metodología empírica, fundamentada en el testimonio de los corpus. Se adoptó asimismo un concepto menos monolítico de la norma, pues el lenguaje es una institución social, histórica y, por lo tanto, mudable. Lleva en su genética el cromosoma del cambio y, en consonancia con las transformaciones que experimenta, se modifican también los modelos normativos. El uso es lo que determina el sentido de esta evolución. Horacio le atribuía el valor de árbitro, de juez y de norma en una expresión lapidaria: «si uolet usus» (Ars poetica, 71). Lo que hoy se percibe como extraño, irregular o anómalo puede convertirse en la norma de mañana. Así lo enseña la experiencia: las palabras del latín vulgar que el Appendix Probi juzgaba como incorrectas fueron las que triunfaron en las lenguas romances. 




			La investigación académica abandonó hace ya tiempo la vetusta idea de la norma única. La razón es simple. La percepción de los usos correctos varía no solo de acuerdo con el tiempo, sino también en paralelismo con otros parámetros como la distribución geográfica, los niveles de lengua, las situaciones, los géneros discursivos... 




			Desde esta óptica, las Academias, embarcadas en la defensa de la cohesión panhispánica, realizaron unidas en los últimos tiempos importantes aportaciones al conocimiento y difusión de la norma del español. Crearon departamentos de estudio, servicios de consultas (ahora también en la red) que no solo obtuvieron un gran seguimiento por parte de los ciudadanos, sino que vienen siendo un eficaz observatorio de problemas e innovaciones que se producen en la lengua. Editaron obras de referencia en este dominio: el Diccionario panhispánico de dudas (2005), Presentación y Ortografía de la lengua española (2010). En el ámbito gramatical, la Nueva gramática de la lengua española (2009-2011), aunque esencialmente descriptiva, realizó numerosísimas aportaciones normativas, de enorme interés para conocer el grado de aceptación o de rechazo de las estructuras gramaticales. 




			El buen uso del español es, ante todo, un libro de norma lingüística. Está destinado a la inmensa mayoría, a todos los hablantes que experimentan dudas e incertidumbres ortográficas o gramaticales ante la lengua. Está pensado y organizado para que el acceso a la información sea rápido, el tiempo de consulta sea breve y la explicación resulte intuitiva, clara y suficiente. Organiza el contenido en breves capítulos de dos páginas, dotados de cierta autonomía. Se utiliza un lenguaje sencillo y todas las explicaciones van acompañadas de numerosos ejemplos. En trama gris se destacan las observaciones y consejos de norma que pretenden advertir al lector de frecuentes peligros de incorrección. 




			El buen uso del español se fundamenta en las descripciones formuladas por recientes publicaciones de la RAE y de ASALE, Academias que lo avalan y lo aconsejan. Es una nueva muestra de su voluntad de acercarse a todos los hispanohablantes para promover un conocimiento más detallado y consciente de la norma. Se halla en la línea divulgativa que se adopta en las versiones «básica» y «escolar» de las obras de referencia en doctrina académica: la Nueva gramática de la lengua española (200-2011) y la Ortografía de la lengua española (2010). Esta obra será el precedente de otras publicaciones cercanas, claras y amigables que, a través del papel o de la pequeña pantalla, se hallen cerca del hablante para resolver sus dudas y mejorar su comprensión y su expresión. 




			Aunque los juicios sobre la norma se asocian a imposiciones y preceptos, las Academias adoptan siempre una actitud positiva. Son conscientes de que promover y educar es más efectivo que prescribir y censurar. Dan a conocer a los hablantes las normas que ellos mismos han aprobado en plebiscito cotidiano, porque tienen la seguridad de que «el buen uso del español» favorecerá su desarrollo personal y social, y de que ayudará a la lengua en la ascensión hacia el esplendor que figura en su lema. 




	 


	 	

	 

		

			 


 

			Abreviaturas y signos utilizados en esta obra 




			 




			Abreviaturas 




			




			 




			A: adjetivo 




			Adv.: adverbio 




			al.: alemán 




			ant.: antiguo o anticuado 




			ár.: árabe 




			cap.: capítulo 




			cat.: catalán 




			CD: complemento directo 




			CI: complemento indirecto 




			CR: complemento de régimen preposicional 




			Esp.: España 




			esp.: español 




			eusk.: euskera 




			fem.: femenino 




			fr.: francés 




			hebr.: hebreo 




			ingl.: inglés 




			it.: italiano 




			lat.: latín 




			N: nombre 




			neer.: neerlandés 




			Num: numeral 




			pág.: página 




			pers.: persona 




			pl.: plural 




			PN: persona y número 




			pret.: pretérito 




			TM: tiempo, modo y aspecto verbales 




			V: verbo 




			VT: vocal temática 




			 




			Signos 




			




			 




			⊗: Precede a las formas y construcciones consideradas incorrectas. 




			*: Se antepone a las construcciones que son contrarias a la gramática. 




			/: Separa alternativas o variantes de los morfemas y de otras unidades gramaticales, así como los miembros de las oposiciones léxicas. 




			/ /: Enmarcan fonemas. 




			˘: Escrito sobre una vocal, indica que esta es breve. 




			–: Escrito sobre una vocal, indica que esta es larga. 




			>: Indica derivación o procedencia. 




			+: Indica combinaciones o concatenaciones. 




			→: Señala las remisiones a otras páginas o capítulos. 




			[ ]: Encierran texto que añade aclaraciones o precisiones. También la pronunciación de palabras o expresiones. 




			‘ ’: Se emplean para indicar significados y paráfrasis. 




			« »: Encierran esquemas o pautas de construcción gramatical. 




			=: Señala equivalencias. 




	 


	 	

	 

		

			 




			El buen uso del español 




	 


	 	

	 

		

			 


 

			Fonemas y letras 




			 




			FONEMAS, SONIDOS Y LETRAS 




			 




			Cuando hablamos, emitimos sonidos. Pero estos sonidos no aparecen aislados, sino que se combinan entre sí formando palabras, unidades lingüísticas dotadas de significado, las cuales, a su vez, se encadenan, según unas reglas gramaticales, para construir enunciados, que son las unidades mínimas capaces de constituir por sí solas un mensaje verbal. 




			 




			La unidad mínima de la lengua oral es el fonema. Si se comparan entre sí las siguientes palabras: 




			 




			basa, casa, gasa, masa, tasa, 




			 




			puede verse que la diferencia radica en los sonidos iniciales, representados respectivamente por las letras b, c, g, m y t. 




			 




			Estos sonidos que conllevan un significado diferente en las palabras en las que se encuadran son los llamados fonemas, y cada lengua posee los suyos, esto es, su propio sistema fonológico, que está en la mente de los hablantes. Para identificarlos y distinguirlos gráficamente de las letras, se suelen situar los fonemas entre barras: /a/, /b/… 




			 




			El encadenamiento de fonemas y su emisión oral constituye la lengua hablada. Pero la mayoría de las lenguas poseen también lengua escrita. La escritura, en las lenguas que tienen un sistema alfabético, se conforma mediante las letras, llamadas también, más técnicamente, grafemas, que son el resultado de representar los fonemas, unidades fónicas, en unidades gráficas. 




			 




			Así pues, a modo de síntesis: 




			 




			• Lengua oral: fonemas (unidades fónicas, acústicas). 




			 




			• Lengua escrita: letras (unidades gráficas, visuales). 




			 




			LOS FONEMAS DEL ESPAÑOL 




			 




			El español cuenta, en total, con veinticuatro fonemas, cinco vocálicos y diecinueve consonánticos: 




			 




			• Vocales: /a/, /e/, /i/, /o/, /u/. 




			 




			• Consonantes: /b/, /ch/, /d/, /f/, /g/, /j/, /k/, /l/, /ll/, /m/, /n/, /ñ/, /p/, /r/, /rr/, /s/, /t/, /y/, /z/. 




			 




			No todos los fonemas consonánticos indicados se hallan en todas las variedades lingüísticas del español. En concreto, los fonemas /z/ y /ll/ solo se dan en el habla de una minoría de zonas o de hablantes, mientras que no existen en las variedades más extendidas, lo que da lugar a los fenómenos conocidos como seseo y ceceo, por un lado, y yeísmo, por otro. 




			 




			LETRAS Y DÍGRAFOS. EL ABECEDARIO 




			 




			El abecedario o alfabeto es la serie ordenada de las letras que se utilizan para representar gráficamente una lengua de escritura alfabética. 




			 




			Las letras del abecedario español. El abecedario del español está formado por veintisiete letras. En el cuadro siguiente se ofrecen las formas minúscula y mayúscula de cada letra, y, debajo, su nombre recomendado: 




			 




			

				

						
a, A
a


						
b, B
be


						
c, C
ce


						
d, D
de


						
e, E
e


						
f, F
efe


						
g, G
ge


						
h, H
hache


						
i, I
i


				


				

						
j, J
jota


						
k, K
ka


						
l, L
ele


						
m, M
eme


						
n, N
ene


						
ñ, Ñ
eñe


						
o, O
o


						
p, P
pe


						
q, Q
cu


				


				

						
r, R
erre


						
s, S
ese


						
t, T
te


						
u, U
u


						
v, V
uve


						
w, W
uve doble


						
x, X
equis


						
y, Y
ye


						
z, Z
zeta


				


			




			 




			Los dígrafos. Además de las veintisiete letras que componen el abecedario, el sistema gráfico del español cuenta con cinco dígrafos (combinaciones de dos letras para representar un solo fonema): 




			 




			• El dígrafo ch representa el fonema /ch/: chapa, abochornar. 




			 




			• El dígrafo ll representa el fonema /ll/ o, en hablantes yeístas, el fonema /y/: lluvia, rollo. 




			 




			• El dígrafo gu representa el fonema /g/ ante e, i: pliegue, guiño. 




			 




			• El dígrafo qu representa el fonema /k/ ante e, i: queso, esquina. 




			 




			• El dígrafo rr representa el fonema /rr/: arroz, tierra. 




			 




			Tradicionalmente se consideraban también letras los signos ch y ll (con los nombres respectivos de che y elle) por representar cada uno de ellos, en exclusiva, un fonema. Sin embargo, recientemente han sido excluidos del abecedario por no ser propiamente letras (unidades gráficas mínimas e indivisibles), sino signos gráficos dobles, compuestos por dos letras ya incluidas de manera individual en el alfabeto. 




	 


	 	

	 

		

			 


 

			Las vocales (I). Escritura y uso de los fonemas /a/, /e/, /o/, /i/ 




			 




			ESCRITURA DE LOS FONEMAS /a/, /e/, /o/ 




			 




			No presentan problemas de escritura en español, puesto que cada uno de ellos se corresponde con una sola letra: 




			 




			a (ala), e (ese), o (olmo). 




			 




			ESCRITURA DEL FONEMA /i/ 




			 




			Se puede representar mediante dos letras diferentes: 




			 




			i (mi), y (hay). 




			 




			Uso de la letra i 




			 




			• Es la que se usa mayoritariamente, en cualquier posición (isla, aire, tierno, si) y siempre que las reglas no obliguen a emplear y. 




			 




			• Se emplea cuando va precedida de consonante: vi, lila, casi. 




			 




			• También en los diptongos ia, ie, io, iu: criatura, cielo, piojo, viuda. 




			 




			En español, casi todas las palabras que comienzan por el fonema /i/ seguido de vocal se escriben con h: hiato, hiedra, hiel, hielo, hiena, hierático, hierba, hierro, hioides, etc. 




			 




			EXCEPCIONES: algunas palabras de origen griego, como ion, iodo, iota o iatrogenia. 




			 




			Cuando el fonema /i/ va a principio de palabra o de sílaba seguido de otra vocal con la que forma diptongo, tiende a pronunciarse como el fonema consonántico /y/; de ahí que algunas palabras tengan dos grafías válidas, como hiedra o yedra, hierba o yerba (aunque no son sinónimos en todos los países), hierbabuena o yerbabuena, deshierbar o desyerbar, yatrogenia o iatrogenia, yodo o iodo. 




			 




			La variante mayoritaria es la que aparece en primer lugar en cada caso. 




			 




			• Se usa también precedida de otra vocal, formando un diptongo decreciente (ai, ei, oi, ui), siempre que no vaya a final de palabra: aire, peine, oigo, ruido. 




			 




			Uso de la letra y con valor vocálico. La letra y representa el fonema vocálico /i/: 




			 




			• Cuando se trata de la conjunción copulativa y: coser y cantar, este y aquel, madera y hierro. 




			 




			• A final de palabra, precedida de otra vocal, siempre que /i/ sea átona, es decir, formando diptongo o triptongo (ay, ey, oy, uy, uay): 




			 




			buey, caray, ley, hoy, Bombay, Uruguay. 




			 




			EXCEPCIONES: algunas palabras procedentes de otras lenguas, como agnusdéi, Hawái, Hanói, moái, saharaui. 




			 




			

				En algunos préstamos se admiten ambas grafías, como en bonsái o bonsay, paipái o paipay, samurái o samuray. Es mayoritaria en el uso en cada caso la que aparece en primer lugar. 


			




			 




			Cuando el acento prosódico recae sobre el fonema /i/ se escribe i: alauí, caí, 




			desoí, sonreí. 




			 




			• En posición inicial o interior de palabra solo se admite el uso de y con valor vocálico en casos muy especiales: 




			 




			–Cuando se forma un compuesto con un verbo y un pronombre enclítico: haylas, voyme. 




			 




			–En algunos topónimos y antropónimos, bien como vestigio de la antigua ortografía castellana (Ayllón, Guaymas, Yrigoyen, Goytisolo), bien por tratarse de nombres propios foráneos (Seychelles). 




			 




			–En siglas y acrónimos: YPF (Yacimientos Petrolíferos Fiscales), pyme (pequeña y mediana empresa).




			 




			

				Es ajena a la ortografía española la y final precedida de consonante. Por ello, los nombres familiares o hipocorísticos terminados en /i/ precedida de consonante deben escribirse con -i (y no con -y, como a veces se hace por influjo del inglés): 




				 




				Cati (de Catalina), Dani (de Daniel), Mari (de María), Toni (de Antonio). 




				 




				Los extranjerismos acabados originariamente en consonante + y la cambian por -i cuando se adaptan al español, como en los siguientes términos de origen inglés: 




				 




				curri (de curry), dandi (de dandy), panti (de panty), penalti (de penalty). 




				 




				Lo mismo sucede en interior de palabra, donde, al margen de los casos explicados, el español no admite la grafía y con valor vocálico: 




				 




				aimara (no ⊗aymara), géiser (no ⊗geyser), licra (no ⊗lycra). 




			




			 




			En todos los demás casos, la letra y representa el fonema consonántico /y/: 




			 




			leyes, mayo, playa, rayo, subrayar, suyo. 




	 


	 	

	 

		

			 


 

			Las vocales (II). El fonema /u/ y las letras u, w 




			 




			ESCRITURA DEL FONEMA /u/ 




			 




			Se puede representar mediante dos letras: 




			 




			• u: tubo, tutú, ulular. 




			 




			• w: kiwi, web, waterpolo. 




			 




			Uso de la letra u. Es la letra genuinamente española para representar el fonema /u/ y puede hacerlo en cualquier posición: untar, cuerda, tribu, tú. 




			 




			Estas son algunas de las peculiaridades de su uso: 




			 




			• La u debe escribirse con diéresis cuando, precedida de g y seguida de e o de i, tiene sonido propio: 




			 




			agüero, cigüeña, lingüística, pingüino, vergüenza. 




			 




			Así se distingue de los casos en que la u es solo el segundo elemento del dígrafo gu, que representa en español el fonema /g/ ante las vocales e, i: 




			 




			águila, guerra, guiñapo, juguete, merengue. 




			 




			

				No debe trasladarse la diéresis de una palabra a otras voces de su familia que no la requieren: ambigüedad, pero ambiguo; argüir, pero arguyó. 




				 




				A su vez, deben escribirse con diéresis los derivados que así lo precisen, aunque no la lleve la palabra a partir de la que se forman: agüita (de agua), lengüeta (de lengua). 


			




			 




			• En las voces que contienen las sílabas hua, hue, hui, sea a comienzo de palabra o no, como marihuana, huevo, ahuecar, huincha, suele desarrollarse en la pronunciación un refuerzo consonántico similar al de gua, güe, güi, hecho que algunas veces ha pasado a la escritura, por lo que existen palabras con dos grafías, la mayoría préstamos procedentes de lenguas amerindias: 




			 




			aguate o ahuate, huaca o guaca, huacal o guacal, huincha o güincha, guacho o huacho, guasca o huasca, marihuana o mariguana. 




			 




			

				En muchos otros casos las variantes con g- no son admitidas en la lengua culta y se consideran vulgarismos gráficos, por lo que no deben transcender a la escritura: 




				 




				huevo, pero no ⊗güevo; hueso, pero no ⊗güeso; huerto, pero no ⊗güerto; parihuela, pero no ⊗parigüela; cacahuete/cacahuate; pero no ⊗cacagüete/ ⊗cacaguate; vihuela, pero no ⊗vigüela; chihuahua, pero no ⊗chiguagua. 


			




			 




			Uso de la letra w con valor vocálico. La letra w puede representar en español dos fonemas: el vocálico /u/ y el consonántico /b/. En este caso interesa el primero, que se produce en las siguientes circunstancias: 




			 




			• La w suena como /u/ en la mayoría de las palabras de origen inglés, adaptadas al español, que la contienen (cuando hay diptongo, suele adquirir el sonido /g/): 




			 




			sándwich [sánduich o sánguich], waterpolo [guaterpólo], web [guéb]. 




			 




			Adquiere el mismo sentido en voces procedentes de lenguas orientales, semíticas o indígenas: 




			 




			taekwondo [taekuóndo], wau [guáu], kiwi [kígui]. 




			 




			En otros casos este hecho fonético se produce en derivados de nombres propios que ya contienen la w: 




			 




			darwinismo [darguinísmo] (de Darwin), hawaiano [haguayáno] (de Hawái). 




			 




			• Cuando la w va precedida o seguida de letras que ya representan el fonema /u/, suele pronunciarse como /b/ o como /gu/ para diferenciar su articulación de la de las letras contiguas: 




			 




			Kuwait [kubáit] o [kuguáit], kuwaití [kubaití] o [kuguatí], hollywood(i)ense [jolibud(i)énse] o [joligud(i)énse]. 




			 




			• Algunas voces de origen foráneo que contienen originariamente w la han cambiado por u al adaptarse al español. Por ejemplo, 




			 




			suajili (del ingl. swahili), suéter (del ingl. sweater), 




			 




			o de topónimos como 




			 




			Botsuana, Malaui o Zimbabue (que sustituyen a las grafías inglesas Botswana, Malawi y Zimbabwe). 




			 




			

				Un caso especial. La RAE propuso hace tiempo la grafía güisqui para la voz inglesa whisk(e)y. No obstante, el rechazo ha sido mayoritario, por lo que la nueva propuesta es la forma wiski, más cercana a la original inglesa, que sigue siendo la más utilizada por el usuario común. 


			




	 


	 	

	 

		

			 


 

			Vocales dobles 




			 




			SU PRESENCIA EN LA LENGUA 




			 




			No son muy abundantes en español las palabras que contienen en su interior las secuencias aa, ee, ii, oo, uu. La mayoría tienen uno de estos orígenes: 




			 




			• Extranjerismos o cultismos grecolatinos: Isaac, neerlandés, duunviro. 




			 




			• Palabras derivadas o compuestas en las que el primer elemento acaba en la vocal por la que comienza el siguiente: re + escribir = reescribir, contra + atacar = contraatacar, anti + imperialismo = antiimperialismo. 




			 




			FORMAS DE ESCRITURA: UNA O DOS LETRAS 




			 




			La presencia de dos vocales iguales contiguas en la grafía de una palabra suele corresponderse, en la lengua oral, especialmente en la pronunciación aislada, con la articulación de una doble vocal: afrikáans [a.fri.ká.ans], leer [le.ér], chiita [chi.í.ta], loor [lo.ór], duunviro [du.un.bí.ro]. 




			 




			

				Téngase en cuenta que, aunque la segunda vocal sea tónica, no debe llevar tilde si no lo exigen las reglas generales de acentuación. Se escribe, pues, Rociito, no ⊗Rociíto; Isaac, no ⊗Isaác. Lo mismo sucede si la tónica es la primera vocal: Feijoo, no ⊗Feijóo; Campoo, no ⊗Campóo; Boo, no ⊗Bóo; Oraa, no ⊗Oráa. 


			




			 




			Son muchos los casos en los que de manera generalizada se produce, al hablar, una reducción, por lo que se articula una sola vocal. Pues bien, esta reducción se traslada en ocasiones a la escritura, hecho que se considera válido. También pueden coexistir, como se verá, las dos grafías. 




			 




			Sin embargo, dicha reducción no puede realizarse en los siguientes casos: 




			 




			• Cuando la forma resultante coincide con la de otra palabra ya existente de distinto significado. Así, por ejemplo, se mantienen las dos vocales en 




			 




			reestablecerse (‘volver a establecerse en un lugar’) para evitar la coincidencia con restablecerse (‘recuperarse de una enfermedad’); reemitir (‘volver a emitir’), distinto de remitir (‘enviar’, ‘diferir’, ‘perder intensidad’). 




			 




			• Cuando la vocal con que comienza la palabra base es por sí misma un prefijo, lo que ocurre frecuentemente con a- o i- cuando funcionan como prefijos privativos. Así, se mantienen las dos vocales en ejemplos como 




			 




			archiilegal (archi- + ilegal), donde la i- de ilegal es un prefijo, a fin de evitar la confusión con archilegal (archi- + legal); ultraamoral (ultra- + amoral), distinto de ultramoral (ultra- + moral), por la misma razón. 




			 




			Favorecen la contracción, por el contrario, los compuestos y derivados cuyos componentes tienen mayor longitud, como meta-, contra-, anti-, etc., lo que hace que las palabras resultantes sean reconocibles: metanfetamina, contralmirante, antinflamatorio. 




			 




			EJEMPLOS DE LAS DISTINTAS POSIBILIDADES GRÁFICAS 




			 




			Existen, pues, dos modalidades gráficas: mantenimiento de las dos vocales o posibilidad de elegir entre las dos opciones (mantenimiento o reducción). Estos son algunos ejemplos de ambas: 




			 




			• Mantenimiento de las dos vocales: 




			 




			–aa. Normalmente en nombres de origen extranjero: Aarón, Isaac, El Aaiún; 




			 




			–ee. Verbos como creer, leer, poseer, sobreseer...; formas verbales como abofetee, desee, hornee, paseen, peleen…; sustantivos o adjetivos como obleero, fideero, acreedor, neerlandés… 




			 




			–ii: chií, chiita; friísimo, impiísimo… 




			 




			–oo: zoo (zoológico, zoomorfo, espermatozoo), loor y algunos topónimos y antropónimos, como Campoo, Feijoo. 




			 




			–uu: solo en el latinismo duunviro, con sus derivados duunviral y duunvirato. 




			 




			

				Un error muy frecuente obedece al cruce de prever (‘ver con anticipación’, ‘disponer lo necesario’) con proveer (‘suministrar’). De este modo, prever se convierte en el inexistente ⊗preveer, lo que ocasiona errores en la conjugación, como ⊗preveyó, ⊗preveyendo, en lugar de previó, previendo, que son las formas que, como derivado de ver, le corresponden. 


			




			 




			• Posibilidad de opción entre una o dos vocales. Se trata, generalmente, de palabras compuestas o derivadas, como, entre otras muchas: 




			 




			contralmirante o contraalmirante, contratacar o contraatacar, portaviones o portaaviones; rembolsar o reembolsar, rencontrar o reencontrar, prestreno o preestreno, sobrentender o sobreentender, sobresfuerzo o sobreesfuerzo, teleducación o teleeducación; antincendio(s) o antiincendio(s), antinflamatorio o antiinflamatorio, seminconsciente o semiinconsciente, polinsaturado o poliinsaturado; autobservación o autoobservación, euroccidental o eurooccidental, microrganismo o microorganismo. 




			 




			

				En los casos en los que la reducción se ha generalizado en la lengua oral, se recomienda que se emplee la grafía simplificada, que es la que ha triunfado históricamente en situaciones similares: aguardiente, drogadicto, paraguas, resfriar, telespectador, monocular, monóxido. 


			




	 


	 	

	 

		

			 


 

			Fonemas consonánticos representados por una sola letra 




			 




			ESCRITURA DE LOS FONEMAS CONSONÁNTICOS 




			 




			De los diecinueve fonemas consonánticos del español, hay once que ofrecen pocos problemas de escritura, pues siempre utilizan una misma representación: 




			 




			/ch/, /d/, /f/, /l/, /ll/, /m/, /n/, /ñ/, /p/, /r/, /t/. 




			 




			Los demás (/b/, /g/, /j/, /k/, /rr/, /s/, /x/, /z/) pueden representarse de varias formas. La letra h es muda, salvo en los casos en que representa una aspiración. 




			 




			FONEMAS REPRESENTADOS POR UNA SOLA LETRA O DÍGRAFO 




			 




			El fonema /ch/. Se representa con el dígrafo ch: choza, ancho, ocho, zarévich. 




			 




			

				El dígrafo ch nunca debe pronunciarse en español con otro valor que no sea el del fonema /ch/, ni siquiera en palabras procedentes de idiomas en los que tiene otra pronunciación. 


			




			 




			El fonema /d/. Se representa con la letra d: dado, madrina, advertir, verdad. 




			 




			

				A final de palabra, muchos hablantes tienden a alterar el sonido de la d, pronunciándola, bien como /z/ [maldáz], bien como /t/ [maldát]. Ninguna de las dos pronunciaciones es adecuada. Hay que procurar acercarse en lo posible a una /d/ suave con cierto grado de fricción. 


			




			 




			El fonema /f/. Se representa con la letra f: fresco, zafiro, afgano, rosbif. 




			 




			El fonema /l/. Se representa con la letra l: luego, pala, blusa, alfombra, mal. 




			 




			El fonema /ll/. Se representa con el dígrafo ll: lluvia, calle, conllevar. 




			 




			En español, la ll no aparece en posición final. Se conserva, sin embargo, en algunos topónimos y antropónimos de origen catalán, como Sabadell, Martorell, Ripoll, Maragall… 




			 




			Téngase en cuenta, no obstante, que, para los hablantes yeístas, la ll representa el fonema /y/ → Los fonemas /y/, /ll/ y las letras y, ll. El yeísmo. 




			 




			El fonema /m/. Se escribe con la letra m: manto, amanecer, amplio, islam. 




			 




			

				Delante de f nunca se escribe m, sino n, en español. Por tanto, en las palabras de origen extranjero incorporadas al léxico español hay que realizar la adaptación pertinente. Así, no se debe escribir ⊗comfort, sino confort; lo correcto no es ⊗cloramfenicol, sino cloranfenicol. 


			




			 




			El fonema /n/. Se representa con la letra n: nublado, banana/banano, antes, son. 




			 




			Hay que tener en cuenta algunas precisiones: 




			 




			• Recuérdese que delante de p y b se escribe siempre m: ambos, cambio, campo, empezar. 




			 




			

				Cuando se antepone una palabra o un prefijo terminados en n a un término que comienza por p o b, dicha n debe transformarse en m: biempensante (de bien + pensante), ciempiés (de cien + pies), embotellar (de en- + botella + -ar). Son incorrectas, por tanto, grafías como ⊗bienpensante, ⊗cienpiés o ⊗enbotellar. 


			




			 




			• Delante de v se escribe siempre n: enviar, invierno, envasar, convoy. 




			 




			• Cuando concurren los fonemas /n/ y /m/ pueden darse estos casos: 




			 




			– Delante de n puede aparecer m (grupo mn: himno, solemne), pero también n (grupo nn), en voces como perenne o jiennense, y en palabras formadas con los prefijos circun-, con-, en-, in-, sin-: circunnavegar, connatural, ennoblecer, innumerable, sinnúmero. 




			 




			– Delante de m lo habitual es que se escriba n: inmóvil, enmascarar, inmejorable, Inmaculada, conmover. 




			 




			Como puede verse, suele tratarse de casos de prefijos antepuestos a palabras comenzadas por m-. 




			 




			El fonema /ñ/. Se representa con la letra ñ: ñame, español. 




			 




			El fonema /p/. Se representa con la letra p: pulcro, caparazón, pradera, adoptar, chip. 




			 




			El fonema /r/. Se representa con la letra r: cara, abrazo, tarde, sacar. 




			 




			Este fonema puede aparecer en diferentes posiciones: 




			 




			• Entre vocales: cara, pero. 




			 




			• Detrás de una consonante perteneciente a su misma sílaba: sobre, drama, escrito, ofrenda, grupo, prosa, tripa. 




			 




			• En posición final de sílaba o de palabra: carta, subir. 




			 




			• No puede aparecer nunca a comienzo de palabra, pues en ese caso la letra r representa el fonema /rr/. 




			 




			El fonema /t/. Se representa con la letra t: tubería, estado, contrario, atlas, robot. 




	 


	 	

	 

		

			 


 

			El fonema /b/ y las letras b, v, w (I) 




			 




			EL FONEMA /b/ Y LAS LETRAS CON QUE SE REPRESENTA 




			 




			En español, el fonema /b/ puede ser gráficamente representado por tres letras distintas: b, v, w. 




			 




			Las letras b y v. Son las letras propiamente españolas para representar el fonema /b/, ya que ambas formaban parte del alfabeto latino y pasaron a nuestro sistema de escritura. No se usan para ningún otro fonema. 




			 




			

				No hay en el español actual ninguna diferencia en la pronunciación de b y v. Existió en el español primitivo, pero hace tiempo que desapareció. Por tanto, no hay razón para articular la v apoyando los dientes superiores sobre el labio inferior, como en otros idiomas. Así pues, palabras como botar y votar, bello y vello se pronuncian exactamente igual. 


			




			 




			La distribución de b y v está condicionada por varios factores: 




			 




			• El uso de una u otra depende generalmente de la etimología. En la mayoría de los casos se mantiene la letra presente en la lengua de la que procede el término, sea el latín u otras: 




			 




			beber (del lat. bibĕre), vivir (del lat. vivĕre), bulbo (del lat. bulbus), vulgo (del lat. vulgus), valija (del it. valigia), taburete (del fr. tabouret), tobogán (del ingl. toboggan). 




			 




			• No faltan, con todo, los casos de distribución antietimológica, es decir, con cambios respecto del origen: 




			 




			avellana (del lat. abellāna), barbecho (del lat. vervactum), móvil (del lat. mobĭlis), arquitrabe (del it. architrave), arribista (del fr. arriviste), esbelto (del it. svelto). 




			 




			• Por otra parte, en muchas palabras que se escriben con b, esta letra se corresponde con una -p- intervocálica en el término latino del que proceden, ya que, en el proceso de evolución del latín al español, el fonema /p/ pasa a /b/ en dicha posición: 




			 




			lobo (del lat. lupus), rabo (del lat. rapum), recibir (del lat. recipĕre), saber (del lat. sapĕre). 




			 




			• Hay algunos casos en los que el uso ha consolidado como válida la escritura con b o con v para una misma palabra, dando lugar a variantes gráficas igualmente admitidas: 




			 




			bargueño o vargueño, boceras o voceras, cebiche/sebiche o ceviche/seviche, endibia/endivia. 




			 




			En todos ellos, con el fin de ir eliminando en lo posible esta anomalía, debe preferirse la grafía con b. 




			 




			

				Las grafías Serbia y serbio/-a son en la actualidad las únicas válidas para escribir el nombre de ese país balcánico y su gentilicio. Las formas Servia y servio/-a han caído en desuso. 


			




			 




			En muchos de los casos que se han ido enumerando, no se pueden acuñar reglas distintas del conocimiento de los étimos. Por ello, el uso correcto queda encomendado a la observación, a la memoria gráfica y a la práctica de la lectura y de la escritura, o bien a la consulta del diccionario. 




			 




			No obstante, aun sin existir criterios fijos, hay pautas orientadoras para el uso de una u otra letra en determinados contextos. En el capítulo siguiente se enumeran algunas de las más conocidas. 




			 




			Uso de la letra w. Inexistente en latín, entró en el español por la vía del préstamo y solo se emplea en la escritura de voces procedentes de otras lenguas. Aunque se utiliza en ocasiones para representar el fonema /u/, se usa también como forma de escritura del fonema /b/, fundamentalmente en estos casos: 




			 




			• En nombres propios de origen visigodo: 




			 




			Wamba, Wifredo, Witiza. 




			 




			• En préstamos del alemán, así como en topónimos y antropónimos alemanes y sus derivados: 




			 




			wolframio, Wagner, wagneriano, Westfalia, westfaliano. 




			 




			• En topónimos y antropónimos de otras lenguas europeas, como el polaco o el neerlandés: 




			 




			Kowalski (apellido polaco), Van der Weyden (apellido neerlandés). 




			 




			De algunas de las palabras citadas existen variantes gráficas con v: 




			 




			Vifredo, Vitiza, volframio, vestfaliano, veimarés, 




			 




			o, rara vez, con b: Bamba, pero son mayoritarias en el uso las grafías con la w etimológica. 




	 


	 	

	 

		

			 


 

			El fonema /b/ y las letras b, v, w (II). Pautas de empleo 




			 




			PAUTAS ORIENTADORAS SOBRE EL USO DE LAS LETRAS B Y V 




			 




			Contextos en los que se usa la letra b 




			 




			• Cuando precede a otra consonante o en posición final: abdicación, absolver, amable, brazo, obtener, obvio, baobab, club, esnob. 




			 




			EXCEPCIONES: ovni, molotov y algunos nombres eslavos, como Kiev, Romanov. 




			 




			• Detrás de la sílaba tur: disturbio, perturbar, turbina. 




			 




			• En las palabras que empiezan por las sílabas bu-, bur- y bus-: bula, burla, buscar. 




			 




			EXCEPCIONES: vudú y sus derivados. 




			 




			• En las terminaciones -aba, -abas, -ábamos, -abais, -aban del pretérito imperfecto de indicativo de los verbos de la 1.ª conjugación: amaba, cantábamos. 




			 




			• En las formas iba, ibas, íbamos, ibais, iban del verbo ir. 




			 




			• En los verbos terminados en -bir: escribir, prohibir, recibir, sucumbir. 




			 




			EXCEPCIONES: hervir, servir, vivir y sus derivados. 




			 




			• En los verbos terminados en -buir: atribuir, contribuir, retribuir. 




			 




			• En las palabras acabadas en -bilidad: amabilidad, habilidad, posibilidad. 




			 




			EXCEPCIONES: civilidad, movilidad y sus derivados. 




			 




			• En las acabadas en -bundo o -bunda: tremebundo, vagabundo, abunda. 




			 




			• En las palabras compuestas cuyo primer elemento es bien o empiezan por su forma latina ben(e): bienestar, bienvenido, bendecir, beneficio. 




			 




			• En las que contienen los siguientes prefijos o elementos compositivos: 




			 




			–bi-, bis-, biz- (‘dos’ o ‘dos veces’): bilingüe, bisnieto, bizcocho; 




			 




			– bibli(o)- (‘libro’): biblia, bibliobús, biblioteca; 




			 




			– bio-, -bio (‘vida’): biodiversidad, biografía, microbio; 




			 




			– sub- (‘bajo o debajo de’): subacuático, subíndice, subinspector. 




			 




			• En las compuestas cuyo último elemento es -fobia (‘aversión o temor’) o -fobo/a (‘que siente aversión o temor’): claustrofobia, homófobo, xenófoba. 




			 




			• En los verbos beber, caber, deber, haber, saber y sorber, en sus derivados y en las voces de sus familias léxicas: 




			 




			bebí, bebedor, cabemos, cabida, deben, débito, hubiera, habiente, sabemos, sabio, sorbió, sorbete, absorbe, absorbente. 




			 




			Contextos en que se usa la letra v 




			 




			• En las palabras en que las letras b o d preceden al fonema /b/: adverbio, animadversión, obvio, subvención. 




			 




			EXCEPCIONES: palabras en las que el prefijo sub- se antepone a una voz que comienza por b, como en subbloque. 




			 




			• Detrás de la secuencia ol: disolver, olvidar, polvo, solvencia. 




			 




			• En las palabras que empiezan por eva-, eve-, evi- y evo-: evasión, eventual, evitar, evolución. 




			 




			EXCEPCIONES: ébano y sus derivados ebanista y ebanistería. 




			 




			• En las que comienzan por la sílaba di-: diva, divergencia, dividir. 




			 




			EXCEPCIONES: dibujo y sus derivados. 




			 




			• En las que se inician con las sílabas lla-, lle-, llo- y llu-: llave, llevar, llovizna, lluvia. 




			 




			• En las que empiezan por el prefijo vice-, viz- o vi- (‘que hace las veces de’): vicealmirante, vizconde, virrey. 




			 




			• En los adjetivos llanos terminados en -ave, -avo/a, -eve, -evo/a, -ivo/a: 




			 




			grave, esclavo, octava, leve, longevo, nueva, decisivo, activa. 




			 




			• En las palabras terminadas en -ívoro/a, como carnívoro, herbívora. 




			 




			EXCEPCIÓN: víbora. 




			 




			• En las terminadas en -valencia y -valente (de valer): equivalencia, polivalente. 




			 




			• En las formas de los verbos andar, estar, tener e ir, y sus derivados, que contienen el fonema /b/: 




			 




			anduviste, desanduvo, estuvieron, tuvo, mantuviere, vaya, ve, voy. 




			 




			EXCEPCIÓN: las formas del pretérito imperfecto de indicativo, como andaba, estábamos, iban. 




			 




			• En los verbos mover, valer, venir, ver y volar y sus derivados, así como en todas las voces de sus familias léxicas: 




			 




			muevo, movimiento, conmover, promover, valgo, valioso, vendremos, venidero, prevenir, vería, vidente, prever, vuelo, volante, etc. 




	 


	 	

	 

		

			 


 

			Los fonemas /g/, /j/ y las letras g, j (I) 




			 




			EL FONEMA /g/ Y SU REPRESENTACIÓN GRÁFICA 




			 




			El fonema /g/ es, para evitar dudas, el que aparece en la palabra gato. En la escritura se refleja con la letra g o con el dígrafo gu. La elección depende del contexto, esto es, de la posición que ocupe en la palabra y, en especial, de cuál sea el fonema siguiente. Esta es la manera en que se distribuyen: 




			 




			Uso de la letra g para el fonema /g/. Se emplea en los siguientes casos: 




			 




			• Ante las vocales a, o, u: gallo, ciego, gusto. 




			 




			• Ante consonante: dogma, grande, regla. 




			 




			• A final de palabra: tuareg, zigzag. 




			 




			

				Los préstamos del inglés que en esa lengua presentan la terminación -ing se han adaptado tradicionalmente eliminando la -g final: esmoquin (del ingl. smoking), mitin (del ingl. meeting). 




				 




				Se recomienda seguir acomodando a esta pauta los anglicismos que circulan hoy con esa misma configuración si se decide adaptarlos al español: campin (del ingl. camping), cáterin (del ingl. catering), pirsin (del ingl. piercing), etc. 


			




			 




			Uso del dígrafo gu. Aparece ante las vocales e, i: 




			 




			burgués, guerra, alguien, guisar. 




			 




			

				La u del dígrafo es aquí un mero signo gráfico, sin valor fónico independiente. Recuérdese que, para indicar que la u de este grupo se pronuncia, hay que colocar diéresis sobre ella: pedigüeño, pingüino. 


			




			 




			Los derivados, compuestos y formas flexivas deben seguir la pauta general aquí señalada. Así, se escribe larguirucho (de largo), cuelgue (de colgar), droguería (de droga) y averigüe (de averiguar). 




			 




			EL FONEMA /j/ Y SU REPRESENTACIÓN GRÁFICA 




			 




			En español, el fonema /j/ se representa en la escritura por medio de dos letras: j y g. 




			 




			

				También puede aparecer ocasionalmente representado por la letra x, lo que solo ocurre con ciertos topónimos y antropónimos que mantienen una grafía arcaica: México, Texas, Ximénez. 


			




			 




			Uso de la letra j. Puede aparecer en cualquier posición (inicial, medial o final) y ante cualquiera de las vocales: 




			 




			jabalí, jeta, jirafa, dijo, perjuicio, reloj. 




			 




			Uso de la letra g para el fonema /j/. La g solo representa el fonema /j/ delante de las vocales e, i: 




			 




			gente, esfinge, girar, alergia. 




			 




			La elección de g o j ante e, i. La posibilidad de que aparezca una u otra letra ante e, i es fuente de numerosas dudas ortográficas. 




			 




			A menudo la elección se basa en la etimología, como ocurre en 




			 




			congelar (del lat. congelāre), cónyuge (del lat. coniux -ŭgis), generoso (del lat. generōsus), genético (del gr. gennētikós), magenta (del it. magenta), higiene (del fr. hygiène), 




			 




			pero el hablante no siempre puede conocerla. 




			 




			Además, la etimología no es determinante en todos los casos, ya que son muchas las excepciones; por ejemplo: 




			 




			homenaje (del prov. homenatge), jirafa (del it. giraffa), menaje (del fr. ménage) o viaje (del cat. viatge). 




			 




			

				Seguir estrictamente el criterio etimológico puede causar problemas. Por ejemplo, muchas palabras españolas acabadas en -aje proceden de voces francesas terminadas en -age. Por esa razón, es frecuente ver escrito ⊗garage, ⊗bricolage, ⊗potage, ⊗camuflage, ⊗chantage, ⊗masage y otras, como sería en francés, cuando en español las grafías correctas son garaje, bricolaje, potaje, camuflaje, chantaje y masaje. 


			




			 




			Una vez más deben actuar la memoria gráfica, la práctica de la lectura y la escritura, y la consulta al diccionario. No obstante, en el capítulo siguiente se ofrecen algunas notas orientadoras que pueden ayudar a seleccionar la grafía adecuada. 




			 




			Palabras que pueden escribirse indistintamente con j o con g ante e, i. Se citan a continuación las voces de empleo más frecuente que presentan variantes gráficas admitidas con g y con j ante e, i. Debe preferirse la que aparece escrita en primer lugar: 




			 




			jenízaro o genízaro, jerbo o gerbo, gineta o jineta, hégira o héjira, jiennense o giennense, pagel o pajel. 




	 


	 	

	 

		

			 


 

			Los fonemas /g/, /j/ y las letras g, j (II). Pautas de empleo 




			 




			PAUTAS ORIENTADORAS SOBRE EL USO DE G O J ANTE E, I 




			 




			Uso de g 




			 




			• En las palabras que contienen la sílaba gen, como las que acaban en -gencia o -gente: 




			 




			aborigen, agencia, contingente, engendrar. 




			 




			EXCEPCIONES: ajenjo, jején, jengibre y ojén, y las formas de los verbos terminados en -jar, -jer, -jir (bajen, tejen, crujen, etc.). 




			 




			• En las que contienen la secuencia gest: 




			 




			congestión, digestivo, gesta, gestor, sugestión. 




			 




			EXCEPCIONES: majestad (y sus derivados) y vejestorio. 




			 




			• En las palabras que contienen la secuencia inge: 




			 




			esfinge, faringe, ingeniero, ingenuo, ingerir (‘comer, tragar’). 




			 




			EXCEPCIONES: injerir(se) (‘introducir una cosa en otra’, ‘entrometerse’), injerencia e injerto y sus derivados (injertar, etc.). 




			 




			• En las que contienen las secuencias gia, gio: 




			 




			alergia, orgía, artilugio, liturgia, plagio, vestigio. 




			 




			EXCEPCIONES: bujía, canonjía, crujía, herejía y lejía, y las terminadas en -plejia o -plejía (apoplejía, paraplejia o paraplejía, etc.). 




			 




			• En las que empiezan por gene-, geni-, geno-, genu-: 




			 




			generoso, genio, genocidio, genuino. 




			 




			• En las que se inician con legi-: legible, legión, legislar, legítimo. 




			 




			EXCEPCIONES: lejía y los derivados de lejos (lejísimos, lejitos). 




			 




			• En las que acaban en -gésimo/a, -gesimal y -ginoso/a: 




			 




			vigésimo, sexagesimal, cartilaginoso. 




			 




			• En las formas que contienen el fonema /j/ ante -e, -i de los verbos terminados en -ger, -gir e -igerar: 




			 




			emergemos, protege, fingía, regimos, pero emerjo, proteja, finjo, rijamos. 




			 




			EXCEPCIONES: tejer, crujir y sus derivados. 




			 




			• En las palabras que contienen los siguientes elementos compositivos: 




			 




			geo-, -geo (‘tierra’): geógrafo, geometría, hipogeo; 




			ger(onto)- (‘vejez’, ‘viejo’): geriatría, gerontocracia; 




			giga- (‘mil millones de veces’): gigahercio, gigavatio; 




			gine(co)- (‘mujer’): gineceo, ginecólogo. 




			 




			• Las que acaban en los siguientes elementos compositivos: 




			 




			-algia (‘dolor’): lumbalgia, neuralgia; 




			-fagia (‘acción de comer o tragar’): aerofagia, antropofagia; 




			-génesis (‘origen o principio’), -genia (‘origen o formación’), -génito/a (‘nacido, engendrado’) o -geno/a (‘que produce o es producido’): orogénesis, criogenia, congénito, primogénita, alérgeno, cancerígena; 




			-gero/a (‘que lleva o produce’): alígero, flamígera; 




			-logía (‘estudio, disciplina científica’) y -lógico/a: ecología, biológico; 




			-rragia (‘flujo o derramamiento’): blenorragia, hemorragia. 




			 




			Uso de j 




			 




			• En las palabras que empiezan por eje- o acaban en -aje, -eje: 




			 




			ejecutar, ejemplo, ejército; abordaje, brebaje, esqueje, hereje. 




			 




			EXCEPCIONES: algunos topónimos y antropónimos, como Egeo o Egeria, y el plural ambages (‘rodeos’), usado en la locución sin ambages. 




			 




			• En las que acaban en -jero/a y -jería: 




			 




			cajero, callejero, extranjero; brujería, cerrajería, consejería. 




			 




			EXCEPCIÓN: ligero/a. 




			 




			• En los verbos terminados en -jear: 




			 




			chantajear, cojear, homenajear. 




			 




			• En todas las formas verbales que contienen el fonema /j/ y corresponden a verbos cuyo infinitivo carece de él, como decir, traer (y sus derivados) y los acabados en -ducir: 




			 




			dije, dijera (de decir); predijéramos, predijere (de predecir); produjiste, produjesen (de producir); trajiste, trajeran (de traer). 




	 


	 	

	 

		

			 


 

			Representación gráfica del fonema /k/ y del fonema /rr/ 




			 




			EL FONEMA /k/ Y SU REPRESENTACIÓN GRÁFICA 




			 




			El fonema /k/ puede representarse en español de tres maneras distintas: con las letras c y k, y con el dígrafo qu. 




			 




			Uso de la letra c para el fonema /k/. Se emplea la letra c: 




			 




			• Ante las vocales /a/, /o/, /u/: casa, poco, oculto. 




			 




			• Ante consonante: aclamar, cráter, pacto, técnico. 




			 




			• A final de palabra: clic, tictac, cómic, frac. 




			 




			Uso del dígrafo qu. Se emplea el dígrafo qu ante las vocales /e/, /i/: esquema, quimera. 




			 




			

				Recuérdese que la u de este dígrafo no se pronuncia, es un mero signo gráfico que no representa ningún fonema. Los extranjerismos con el dígrafo qu en los cuales la u tiene valor fónico deben adaptarse al español con c: cuark, cuásar. La letra q siempre forma parte del dígrafo qu, por lo cual no son admisibles en español las grafías ⊗Iraq, ⊗Qatar, que deben adaptarse como Irak, Catar. Así, deben escribirse, por ejemplo, cuark, cuásar, Irak y Catar, y evitarse ⊗quark, ⊗quásar, ⊗Iraq y ⊗Qatar. 


			




			 




			Uso de la letra k. La letra k puede aparecer en cualquier posición. Concurren las siguientes circunstancias: 




			 




			• Las palabras que se escriben con ella son préstamos de diversas lenguas. Por ejemplo: 




			 




			bikini (inglés), búnker (alemán), anorak (francés), vodka (ruso), páprika o paprika (húngaro), afrikáner (neerlandés), eureka (griego), euskera (vasco), karaoke (japonés), kebab (árabe), kipá (hebreo), karma (sánscrito). 




			 




			Se pueden añadir otras voces procedentes de lenguas caucásicas, amerindias, asiáticas, oceánicas o africanas: 




			 




			kéfir, kiwi, koala, okapi, ukelele. 




			 




			• Se encuentra también en muchos topónimos y antropónimos, y sus derivados, de distintos orígenes: 




			 




			Alaska, alaskeño; Kafka, kafkiano; Kant, kantiano; Kenia, keniano o keniata; Pakistán, pakistaní; Pekín, pekinés; Uzbekistán, uzbeko. 




			 




			• Se mantiene en los elementos compositivos de procedencia griega kili-, kilo- y kinesi(o)-, -kinesia, presentes en numerosos términos de carácter científico: 




			 




			kiliárea, kilómetro, kinesiología, telekinesia. 




			 




			

				Las variantes quili-, quilo- (quiliárea, quilómetro, quilogramo) han caído en desuso y no es aconsejable utilizarlas. Las formas quinesi(o) y quinesia prevalecen, junto a las variantes con k, cuando ocupan la parte final de una palabra compuesta (telequinesis, telequinesia), mientras que, si se sitúan al comienzo, se usan mayoritariamente las formas con k: kines(i)oterapia. 


			




			 




			• Las diversas posibilidades de representación del fonema /k/ han propiciado numerosas variantes gráficas en la escritura de préstamos de otras lenguas que lo incluyen, en los que la letra k alterna con c o con qu. Estos son algunos: 




			 




			bikini o biquini, criptón o kriptón, cuáquero/a o cuákero/a, folclor(e) o folklor(e), harakiri o haraquiri, kermés o quermés, kimono o quimono, kurdo/a o curdo/a, moka o moca, polca o polka, póker o póquer, queroseno o keroseno, quiosco o kiosco, telequinesia o telekinesia, valquiria o valkiria, vodka o vodca. 




			 




			Son mayoritarias en el uso las variantes que aparecen en primer lugar. 




			 




			

				Grafías complejas como ck y cq, que en otras lenguas representan el fonema /k/, son ajenas a la escritura española, por lo que deben evitarse, salvo que los términos que las contienen se usen como extranjerismos crudos. Así, debe escribirse, por ejemplo, carric (del fr. carrick), crac (del ing. crack), críquet (del ing. cricket), niqui (del al. Nicki), tique (del ingl. ticket). 


			




			 




			REPRESENTACIÓN GRÁFICA DEL FONEMA /rr/ 




			 




			El fonema /rr/ puede representarse mediante la letra r o con el dígrafo rr. 




			 




			Uso de la letra r para el fonema /rr/. Se emplea: 




			 




			• En posición inicial de palabra: rompe, rueda. 




			 




			• Detrás de una consonante perteneciente a la sílaba anterior, normalmente l, n o s: alrededor, honrado, israelí, exrepresentante. 




			 




			Uso del dígrafo rr. Se utiliza el dígrafo rr en posición intervocálica: arruga, barrio, terrible. 




			 




			

				En las voces prefijadas o compuestas, debe escribirse rr si el fonema /rr/ queda en posición intervocálica, aunque en la palabra base haya r por ir aquel en posición inicial: antirrobo (de anti + robo), vicerrector (de vice + rector), guardarropa (de guarda + ropa), hazmerreír (de haz + me + reír). 


			




	 


	 	

	 

		

			 


 

			Representación gráfica de los fonemas /z/ y /s/ 




			 




			EL FONEMA /z/ 




			 




			El fonema /z/ solo existe en el habla de una minoría de hispanohablantes (los que distinguen los fonemas /z/ y /s/). Para representarlo gráficamente se usan dos letras: la z y la c. 




			 




			Uso de la letra z. Se emplea en estos casos: 




			 




			• Ante las vocales /a/, /o/, /u/: zapato, razonable, azufre. 




			 




			• Ante consonante: amanezca, brizna, juzgar. 




			 




			• En posición final de palabra: feliz, luz. 




			 




			Uso de la letra c. Representa el fonema /z/ ante las vocales /e/, /i/: 




			 




			ceder, cacería, condición, gracias. 




			 




			Uso excepcional de z ante e, i. Por razones etimológicas, hay palabras que se escriben con z ante e, i, entre las que están las siguientes: 




			 




			• El nombre de la propia letra z: zeta. 




			 




			• Algunos préstamos de otras lenguas que contienen esta letra en su grafía originaria o en su transcripción: 




			 




			askenazi o askenazí, enzima, kamikaze, nazi, razia, zéjel, zepelín, zeugma, zigurat, zíper. 




			 




			• Algunas onomatopeyas: zigzag, zipizape, zis. 




			 




			• Ciertos topónimos y antropónimos de origen foráneo y sus derivados: 




			 




			Azerbaiyán, azerbaiyano, azerí; Nueva Zelanda, neozelandés; Ezequiel, Zenón, Zeus. 




			 




			Palabras que pueden escribirse con c o con z. Hay palabras que admiten las dos grafías ante las vocales e, i. Entre ellas están las que siguen: 




			 




			ácimo o ázimo, acimut o azimut, bencina o benzina, cigoto o zigoto, cinc o zinc, cíngaro o zíngaro, circonio o zirconio, circonita o zirconita, eccema o eczema, magacín o magazín. 




			 




			Deben preferirse las formas con c por ser las más acordes con el sistema gráfico español. 




			 




			EL FONEMA /s/ 




			 




			En la escritura, el fonema /s/ puede ser representado por las letras s y x, y, además, en zonas de seseo, por z y c (ante e, i). Sin embargo, no todas ellas tienen el mismo uso ni abarcan la misma extensión geográfica. 




			 




			Uso de la letra s. Es la que se emplea de forma mayoritaria y sin restricciones para representar este fonema, en todas las áreas y en cualquier posición (inicial, medial o final) en la palabra: 




			 




			saber, piso, estrella, además. 




			 




			Uso de la letra x para el fonema /s/. La letra x representa el fonema /s/ cuando aparece a principio de palabra, lo que solo sucede, en el español general, en cultismos de origen griego, entre ellos los formados con varios elementos compositivos, y en algunas voces de origen indígena: 




			 




			xeno- (‘extranjero’): xenofobia [senofóbia]; 




			xero- (‘seco’): xerocopia [serokópia]; 




			xilo- (‘madera’): xilófono [silófono]. 




			Xochimilco (nombre propio) [sochimílko] 




			 




			En zonas seseantes. Como consecuencia del seseo, para gran parte de los hispanohablantes el fonema /s/ también puede aparecer representado por la c (ante e, i) y por la z: 




			 




			cera [séra], cielo [siélo], lazo [láso]. 




			 




			Palabras que pueden escribirse tanto con s como con z o c. Hay palabras que presentan estas dos posibilidades de escritura sin cambio de significado. Se registran a continuación algunas muestras (las formas más usadas son las que aparecen en primer lugar): 




			 




			bisnieto/-ta o biznieto/-ta, bizcocho o biscocho, casabe o cazabe, cascarria o cazcarria, cebiche o sebiche, Curazao o Curasao, cuscús o cuzcuz, Cuzco o Cusco, manisero/-ra o manicero/-ra, mezcolanza o mescolanza, parduzco/-ca o pardusco/-ca, petiso/-sa o petizo/-za, pretencioso/-sa o pretensioso/-sa, verduzco/-ca o verdusco/-ca, zonzo/-za o sonso/-sa, zopilote o sopilote, zuncho o suncho. 




			 




			Estas variantes son solo gráficas para los hispanohablantes que sesean o cecean, pues las dos letras representan para ellos el mismo fonema; en cambio, para la minoría de los hispanohablantes que sí distinguen los dos fonemas, lo son también de pronunciación. 




	 


	 	

	 

		

			 


 

			El seseo y el ceceo 




			 




			Mientras que en el español de la mayor parte de España se oponen dos fonemas diferentes, /s/ y /z/, en el español de América, Canarias y casi toda Andalucía estos se reducen a uno solo (bien articulado como /s/, bien pronunciado como /z/), originando así estos dos fenómenos. 




			 




			EL SESEO 




			 




			El espacio de los fonemas /s/ y /z/ es ocupado en las zonas seseantes solo por /s/, con lo que las letras c (ante e, i) y z se pronuncian como /s/: 




			 




			plaza [plása], cereza [serésa], cielo [siélo], trozo [tróso], limpieza [limpiésa]. 




			 




			Se extiende por todas las zonas indicadas. 




			 




			EL CECEO 




			 




			Es el fenómeno contrario al seseo, es decir, el fonema /s/ desaparece y su espacio es ocupado por el fonema /z/: sombra [zómbra], clase [cláze], siempre [ziémpre]. 




			 




			El ceceo es minoritario y solo se registra en algunas áreas de Andalucía y de América. 




			 




			

				Desde el punto de vista sociolingüístico, el seseo goza de total aceptación, mientras que el ceceo carece de prestigio y los hablantes cultos de las zonas donde se produce tienden a evitarlo. 


			




			 




			CONSECUENCIAS ORTOGRÁFICAS 




			 




			Los hispanohablantes de las zonas citadas pronuncian igual pares de palabras como estos: 




			 




			abrasar y abrazar, casa y caza, cima y sima, coser y cocer, encausar y encauzar. 




			 




			Quienes sesean los pronuncian como [abrasár], [kása], [síma], [kosér], [enkáusar]. 




			 




			Quienes cecean lo hacen como [abrazár], [káza], [zíma], [kozér], [enkauzár]. 




			 




			Esto se convierte en fuente de numerosos problemas ortográficos adicionales, que no tienen los hablantes que separan ambas pronunciaciones. 




			 




			LAS TERMINACIONES -sión, -ción, -cción 




			 




			Se ofrecen a continuación unas notas orientadoras sobre el uso de la grafía adecuada en estas terminaciones, que resultan más problemáticas. 




			 




			Palabras acabadas en -sión 




			 




			• Con algunas excepciones, los derivados de verbos en -der, -dir, -ter, -tir que no conservan la t o la d de la última sílaba del infinitivo: comprensión (de comprender), persuasión (de persuadir), diversión (de divertir). Cuando sí la conservan, acaban en -ción: perdición (de perder), competición (de competir). 




			 




			• Los derivados de verbos terminados en -sar que pierden la sílaba -sa-: 




			 




			dispersión (de dispersar), progresión (de progresar). 




			 




			Cuando sí la contienen, terminan en -ción: acusación (de acusar), improvisación (de improvisar). 




			 




			• Los derivados de verbos terminados en -primir o -cluir: 




			 




			opresión (de oprimir), conclusión (de concluir). 




			 




			Palabras acabadas en -ción 




			 




			• Los derivados de verbos acabados en -ar: acusación (de acusar), comunicación (de comunicar), canción (de cantar). Se exceptúan los derivados de esta clase de verbos que pierden la sílaba -sa-: confesión (de confesar), expresión (de expresar), profesión (de profesar). 




			 




			• Los derivados de verbos terminados en -der, -dir, -tir, cuando conservan la d o la t de la última sílaba del infinitivo: 




			 




			perdición (de perder), fundición (de fundir), repetición (de repetir). 




			 




			• Excepto visión, previsión y provisión, los que pertenecen a la misma familia léxica de adjetivos terminados en -to: 




			 




			absorción (absorto), devoción (devoto), discreción (discreto). 




			 




			• Los sustantivos terminados en -pción o -unción: 




			 




			adopción, descripción, función, presunción. 




			 




			Palabras acabadas en -cción 




			 




			• Entre las voces que contienen el sufijo -ción, se escriben con -cc- todas las que tienen en su familia léxica alguna palabra con el grupo -ct-: 




			 




			acción (acto), adicción (adicto), construcción (constructor), dirección (director), elección (elector), ficción (ficticio), infección (infectar), infracción (infractor), reacción (reactor), traducción (traductor). 




			 




			• Las que no cumplen esa condición, se escriben con una sola c: aclamación, discreción, emigración, evaluación, función, relación, secreción, etc. 




	 


	 	

	 

		

			 


 

			Los fonemas /y/, /ll/ y las letras y, ll. El yeísmo 




			 




			LOS FONEMAS /y/, /ll/ Y SU REPRESENTACIÓN GRÁFICA 




			 




			En torno a la pronunciación de estos dos fonemas, los hablantes de español se dividen en yeístas y no yeístas: 




			 




			• Hablantes yeístas. Para ellos, no existe el fonema /ll/; sus usos han sido absorbidos por el fonema /y/. 




			 




			• Hablantes no yeístas. Constituyen una minoría y distinguen la oposición de fonemas /y/ y /ll/. 




			 




			De acuerdo con esto, el reflejo en la escritura para unos y otros es como sigue: 




			 




			• Hablantes no yeístas: /ll/ se escribe con ll; /y/ se escribe con y. 




			 




			• Hablantes yeístas: /y/ se escribe con y o con ll. 




			 




			Los problemas ortográficos atañen, por tanto, a los hablantes yeístas, pues deben distinguir en la escritura las grafías y y ll, aunque las pronuncien igual. 




			 




			EL YEÍSMO 




			 




			De acuerdo con lo dicho, el yeísta no diferencia los fonemas /ll/ y /y/. Como resultado, pronuncia el dígrafo ll como /y/. Dos fonemas distintos han acabado por confluir en uno solo, el fonema /y/, dando lugar a la pronunciación característica del yeísmo. Los hablantes yeístas articulan del mismo modo, pues, pares de palabras como 




			 




			callado y cayado, halla y haya o pollo y poyo, 




			 




			que pronuncian indistintamente 




			 




			[kayádo], [áya] y [póyo]. 




			 




			Para estos hablantes, por tanto, el dígrafo ll y la letra y representan el mismo fonema, lo que es asimismo fuente de dudas ortográficas. 




			 




			ALGUNAS ORIENTACIONES SOBRE EL USO DE Y, L L 




			 




			El yeísmo está tan extendido, tanto en el español europeo como en el americano, que en pocas ocasiones es posible determinar a partir de la pronunciación si una palabra debe escribirse con y o con ll, duda que solo puede solucionar, en última instancia, la consulta al diccionario. No obstante, pueden ofrecerse algunas notas orientadoras al respecto. Estas son las más útiles: 




			 




			Palabras que se escriben con y consonántica 




			 




			• Las palabras en las que el fonema /y/ sigue a los prefijos ad-, des-, dis- y subadyacente, desyemar, disyuntiva, subyugado. 




			 




			• Las que contienen la sílaba yec: abyecto, proyección, trayecto. 




			 




			• Las que contienen la sílaba yer en posición inicial o medial: enyerbar, reyerta, yerno. 




			 




			• Los plurales en -es de los sustantivos cuyo singular termina en -y: ayes (de ay), leyes (de ley), reyes (de rey). 




			 




			• Todas las formas verbales que contienen el fonema /y/ y corresponden a verbos cuyo infinitivo carece de él: 




			 




			cayó, cayeran, cayendo (de caer); leyeron, leyésemos, leyendo (de leer); oyó, oyeras, oyendo (de oír); atribuyamos, atribuyeseis, atribuyendo (de atribuir); concluya, concluyéramos, concluyendo (de concluir); hayáis, hayan (de haber); vaya, vayamos, yendo (de ir). 




			 




			También los adjetivos y sustantivos derivados de estos verbos: concluyente, contribuyente, oyente. 




			 




			• Todas las formas de los verbos erguir y errar que llevan el acento prosódico en la raíz: 




			 




			yergo, yergues, yergue, yerguen, yerga, yergas, yergan (de erguir); yerro, yerras, yerra, yerran, yerre, yerres, yerren (de errar). 




			 




			Palabras que se escriben con ll 




			 




			• Las palabras en las que los fonemas /ll/ o /y/ siguen a las sílabas iniciales fa-, fo- y fu-: fallar, follaje, fullero. 




			 




			• Las que terminan en -illa, -illo: alcantarilla, costilla, cigarrillo, monaguillo. 




			 




			• Casi todas las terminadas en -ella, -ello: atropello, camello/-lla, cuello, centella, estrella, querella. 




			 




			EXCEPCIONES: leguleyo/-ya, plebeyo/-ya, yeyo, zarigüeya, aleya, omeya y las que incluyen la terminación de origen grecolatino -peya (epopeya, onomato peya...). 




			 




			• Los verbos de uso general terminados en -ellar, -illar, -ullar y -ullir: atropellar, chillar, apabullar, bullir. 




			 




			También las palabras de sus respectivas familias léxicas: atropello, chillido, apabullante, ebullición. 




	 


	 	

	 

		

			 


 

			La letra h (I) 




			 




			PECULIARIDAD DE LA LETRA H 




			 




			La h es la única letra del abecedario que no representa ningún fonema. Carece de valor fónico —es decir, no suena— en la mayoría de las palabras que la contienen, aunque en algunos préstamos de otras lenguas se pronuncia con un sonido aspirado, próximo al del fonema /j/. De ahí que se hable, por un lado, de «h muda» y, por otro, de «h aspirada». 




			 




			LA H MUDA 




			 




			Causas de su uso. Su presencia obedece en buena parte de los casos a razones etimológicas, pero no siempre. Estas son las causas más significativas de su empleo: 




			 




			• La mayoría de las veces que encontramos la letra h en una palabra española se debe a la presencia de esta letra en su étimo o en la transcripción de este al alfabeto latino. Existen así voces con h procedentes, entre otras lenguas: 




			 




			–Del latín, lógicamente las más abundantes: anhelar, hábil, hiedra… 




			 




			– Del griego: hedonismo, helio, hioides… 




			 




			– Del árabe: alhaja, almohada, harén… 




			 




			– Del francés: hangar, horda… 




			 




			– Del inglés: hamburguesa, hurra… 




			 




			–De lenguas indígenas americanas: huracán, bohío... 




			 




			• Se escriben también con h las palabras que proceden de voces latinas con f inicial seguida de vocal, que en el castellano antiguo se pronunciaban con una aspiración que hoy se ha perdido: 




			 




			hacer (de facĕre), harina (de farīna), herir (de ferīre), hijo (de filĭus), hormiga (de formīca), hundir (de fundĕre), hurto (de furtum). 




			 




			• Hay, no obstante, casos de presencia o ausencia de la h que no se deben a la etimología; es más, se muestran contradictorios con ella, como en hinchar (del lat. inflāre) o invierno (del lat. hibernum). 




			 




			Palabras escritas con h y sin ella. Hay palabras que, con el mismo significado, admiten hoy su escritura con h y sin ella. He aquí algunas: 




			 




			ala, ale o hala, hale; alacena o alhacena, alelí o alhelí, armonía o harmonía, arpa o harpa, arpillera o harpillera, arpía o harpía, baraúnda o barahúnda, desarrapado o desharrapado, ológrafo u hológrafo, sabiondo o sabihondo, uy o huy. 




			 




			Se recomienda, como norma general, dar preferencia a la variante sin h, si bien es cierto que en algunos casos la más empleada sigue siendo la forma que la lleva. 




			 




			

				Hay voces homónimas que tienen doble grafía con un significado, pero no con otro. Es el caso de atajo o hatajo con el sentido de ‘pequeño grupo de ganado’, y solamente atajo con el de ‘camino más corto’. 


			




			 




			LA H ASPIRADA 




			 




			Es mucho menos abundante que la h muda. En el español general actual solo aparece la h aspirada en algunos casos particulares. 




			 




			Contextos en que aparece. La h aspirada existió en el castellano medieval, pero solo se mantiene en reductos dialectales. Por eso, los casos de aspiración que hay en la actualidad son préstamos recientes de otras lenguas que han conservado, al pasar al español, la aspiración que tenían en la lengua de origen, por ejemplo: 




			 




			–Del árabe, como dírham o hachís. 




			 




			–Del alemán, como hámster o hansa (y su derivado hanseático). 




			 




			–Del inglés, como hándicap. 




			 




			–Del japonés, como haiku o haikú. 




			 




			También aparece en nombres propios foráneos y sus derivados: 




			 




			Hawái, hawaiano; Hitler, hitleriano, etc. 




			 




			

				Algunos extranjerismos con h aspirada en su grafía originaria se han adaptado al español con j, como jipi (del ingl. hippy o hippie) o suajili (del ingl. swahili), o los americanismos jaibol o jonrón (del ingl. highball y home run, respectivamente). 


			




			 




			Palabras que presentan dos variantes: con h y con j. La aspiración de la h se asimila a menudo al sonido correspondiente al fonema /j/. Por eso, hay en español palabras que presentan variantes escritas con h y con j, entre ellas, las siguientes (van en primer lugar las más usadas): 




			 




			bahareque o bajareque, hamaquear o jamaquear, hipido o jipido, jalar o halar, jondo u hondo (referido al ‘cante flamenco’), jopo u hopo, jolgorio u holgorio, pitahaya o pitajaya, zahón o zajón. 




			 




			Las variantes con j resultan del reflejo en la escritura de la pronunciación aspirada de la h en variedades dialectales del español, tanto de América como de España. Pero en el español general a cada una de esas grafías le corresponde una pronunciación diferente: halar [alár]/jalar [jalár]. 




	 


	 	

	 

		

			 


 

			La letra h (II). Pautas de empleo 




			 




			CUÁNDO SE USA LA LETRA H 




			 




			La ausencia de valor fónico de la h en la mayoría de las palabras españolas en que aparece hace difícil saber cuándo debe escribirse o no esta letra. 




			 




			No obstante, es posible establecer algunas notas orientadoras que pueden ser útiles al respecto. Se escribe, por tanto, h: 




			 




			• Delante de los diptongos ua, ue, ui, tanto a principio de palabra como en posición interior a comienzo de sílaba: 




			 




			huacal, huella, huérfano, huipil, huir; alcahuete, cacahuete/cacahuate, deshuesar, marihuana, parihuela. 




			 




			EXCEPCIONES: los topónimos Uagadugú (capital de Burkina Faso) y Malaui, además de algunos arabismos, como alauí y saharaui, y el valencianismo fideuá. 




			 




			• Delante de las secuencias ia, ie en posición inicial de palabra: 




			 




			hiato, hiedra, hiel, hielo, hierático, hierba. 




			 




			EXCEPCIONES: las voces formadas con la raíz de origen griego iatro- (del gr. iatrós ‘médico’), como iatrogenia. 




			 




			• En las palabras que empiezan por las secuencias herm-, histo-, hog-, holg-, horm-, horr- y hosp-: 




			 




			hermafrodita, hermético, histología, historia, hogar, holganza, hormona, horrible, hospicio. 




			 




			EXCEPCIONES: ermita y ogro, y sus derivados. 




			 




			• En las palabras que empiezan por la secuencia hum- seguida de vocal: 




			 




			humano, humedad, húmero, humildad, humillar, humor, humus. 




			 




			• En las que comienzan por los siguientes elementos compositivos o raíces de origen griego: 




			 




			halo- (‘sal’): halógeno, haloideo; 




			hect(o)- (‘cien’): hectárea, hectolitro. 




			 




			

				No debe confundirse con el elemento compositivo ecto- (‘por fuera’): ectoplasma, ectópico. 


			




			 




			helico- (‘espiral’): helicoidal, helicóptero; 




			helio- (‘sol’): heliocéntrico, heliotropo; 




			helminto- (‘gusano’): helmintología; 




			hema-, hemat(o)-, hemo- (‘sangre’): hematoma, hematología, hemoglobina, hemorragia; 




			hemi- (‘medio, mitad’): hemiciclo, hemisferio; 




			hepat(o)- (‘hígado’): hepatitis; 




			hepta- (‘siete’): heptasílabo; 




			hetero- (‘otro, distinto’): heterogéneo, heterosexual; 




			hex(a)- (‘seis’): hexágono, hexasílabo, hexosa; 




			hidr(o)- (‘agua’): hidráulico, hidroavión; 




			higro- (‘humedad’): higrómetro, higroscópico; 




			hiper- (‘superioridad’ o ‘exceso’): hiperactividad, hipermercado; 




			hipo1- (‘inferioridad’ o ‘escasez’): hipodérmico, hipoglucemia; 




			hip(o)2- (‘caballo’): hípica, hipódromo, hipopótamo; 




			hol(o)- (‘todo’): holístico, holografía; 




			homeo- (‘semejante, parecido’): homeopatía, homeotermo; 




			homo- (‘igual’): homogéneo, homosexual. 




			 




			• En todas las formas de los verbos haber, habitar, hablar, hacer, hallar, hartar, helar, herir, hervir, hinchar y hundir, y sus derivados (deshabitar, rehacer, deshelar, zaherir, rehundir…). 




			 




			• En ciertas interjecciones, sea en posición inicial: 




			 




			hala, hale, hola, hurra, huy, 




			 




			o en posición final: 




			 




			ah, bah, eh, oh, uh. 




			 




			

				Algunas de estas interjecciones pueden escribirse también sin h-, como ala, ale, uy. 


			




			 




			• Tras la secuencia inicial ex- en las voces exhalar, exhausto, exhibir, exhortar y exhumar, y en sus derivados. 




			 




			

				Se recuerda que, sin embargo, las palabras exuberancia y exuberante se escriben sin h intercalada. 


			




	 


	 	

	 

		

			 




 La letra x 




			 




			USO DE LA LETRA X 




			 




			Los problemas que implica su uso derivan de que puede representar gráficamente el fonema /s/, como se ha visto, o la secuencia fónica /k + s/. 




			 




			La pronunciación de la letra x depende de la posición que ocupa dentro de la palabra. Se pueden distinguir tres casos: 




			 




			Entre vocales o a final de palabra. La pronunciación equivale a la suma de dos fonemas: /k + s/ (la /k/ se articula normalmente relajada): axila [aksíla], exhibir [eksibír], relax [rreláks]. 




			 




			En posición final de sílaba. En interior de palabra, seguida de consonante, la pronunciación varía según la zona y de acuerdo con el cuidado que se ponga. De este modo, se pueden distinguir dos variantes: 




			 




			• En el español americano y en la pronunciación enfática de España, representa /k + s/: excombatiente [ekskombatiénte], expulsar [ekspulsár], mixto [míksto]. 




			 




			• Con pronunciación relajada, especialmente en España, a menudo se emite como simple /s/: excombatiente [eskombatiénte], expulsar [espulsár], mixto [místo], yuxtaponer [yukstaponér]. 




			 




			En posición inicial de palabra. En esta posición equivale al fonema /s/: xenofobia [senofóbia], xerocopia [serokópia], xilófono [silófono], Xochimilco [sochimílko]. 




			 




						

				Debe evitarse la articulación de la x inicial como /k + s/ en lugar de /s/. Así, resultan afectadas y poco naturales pronunciaciones como [ksenofóbia] o [ksilófono]. 


			




			 




			PRINCIPALES CASOS EN QUE DEBE USARSE LA LETRA X 




			 




			La frecuente pronunciación de la x como /s/ suele ser fuente de dificultades ortográficas, ya que los hablantes pueden dudar sobre si ciertas palabras se escriben con x o con s. Aunque solo la consulta al diccionario puede resolverlas, se exponen a continuación algunas notas orientadoras. Así, se escriben con x: 




			 




			• Las palabras que empiezan por la sílaba ex- seguida de pl o pr: 




			 




			explanada, explicar, explotar, expresar, exprimir, expropiar. 




			 




			EXCEPCIONES: las que comienzan por esplen-, como esplendor y sus derivados (espléndido, esplendoroso…) y esplenio, así como espliego y algunos extranjerismos adaptados, como espray o esprínter. 




			 




			• Las que empiezan por los siguientes prefijos o elementos compositivos: 




			 




			ex- (‘que fue y ya no es’, ‘fuera’, ‘privación’): exalumno, excéntrico, exculpar; 




			exo- (‘fuera’): exosfera, exogamia; 




			extra- (‘fuera de’ o ‘sumamente’): extraordinario, extraplano; 




			hex(a)- (‘seis’): hexágono, hexámetro; 




			maxi- (‘muy grande o muy largo’): maxicrisis, maxifalda; 




			xeno- (‘extraño, extranjero’): xenofobia, xenófobo; 




			xero- (‘seco, árido’): xerocopia, xerófilo; 




			xilo- (‘madera’): xilófago, xilófono. 




			 




			• Las que contienen las siguientes raíces griegas o latinas: 




			 




			flex- (del lat. flexus ‘curvatura, pliegue’): flexible, flexo, papiroflexia; 




			lex(i)- (del gr. léxis ‘palabra’): lexema, léxico, lexicografía; 




			oxi- (del gr. oxýs ‘ácido’ o ‘agudo’): óxido, oxítono; 




			sex1- (del lat. sexus ‘sexo’): sexismo, sexo, transexual; 




			sex2- (del lat. sex ‘seis’): sexenio, sexteto, sexto; 




			tax(i)- (del gr. táxis ‘ordenación, tasa’): sintaxis, taxi, taxonomía; 




			tox(i)- (del gr. toxikón ‘veneno’): intoxicar, tóxico, toxicología. 




			 




			PALABRAS QUE ADMITEN LAS DOS GRAFÍAS 




			 




			Excepcionalmente, hay palabras que admiten la escritura con x y con s, como, entre otras, las siguientes (las formas más usadas hoy figuran en primer lugar): 




			 




			excusado o escusado (‘retrete’). Con el significado de ‘exento’, ‘innecesario’ (del part. de excusar ‘disculpar’), solo es válida con x: excusado/-da; 




			expoliar o espoliar (‘despojar de forma violenta o ilegal’), y sus derivados expolio o espolio, expoliación o espoliación; 




			mistificar o mixtificar (‘falsear o falsificar’), mistificación o mixtificación. 




			 




			

				La x conserva su antiguo valor como representante del fonema /j/ en algunos topónimos americanos que mantienen una grafía arcaica, como México, Oaxaca o Texas (y sus derivados), y en las formas arcaizantes de algunos antropónimos, como el nombre Ximena o los apellidos Ximénez o Mexía. Por lo tanto, lo adecuado en estos casos es pronunciar [méjiko], [oajáka], [téjas], [jiména], [jiménez], [mejía]. 


			




	 


	 	

	 

		

			 


 

			Valores fonológicos de letras y dígrafos. Cuadro resumen 




			 




			

				

						LETRAS

						FONEMAS

						EJEMPLOS

				


				

						 a 

						/a/ 

						
asa, ha, antes, diana, ah 

				


				

						 b 

						/b/ 

						
beso, cebra, absurdo, club 

				


				

						 c 

						
c + a, o, u 

						 /k/ 

						
casa, seco, escuela 

				


				

						
c + consonante 

						
creer, aclamar, recto 

				


				

						
-c 

						
bloc, cómic, frac 

				


				

						 c + e, i 

						/z/ 

						 cebra, encerar, cien, precio 

				


				

						/s/
 (en zonas de seseo) 

				


				

						 d 

						/d/ 

						
doy, drama, admirar, red 

				


				

						 e 

						/e/ 

						
elefante, heno, en, cueva, eh 

				


				

						 f 

						/f/ 

						
feo, grifo, frío, nafta, golf 

				


				

						 g 

						
g + a, o, u 

						 /g/ 

						
gato, agonía, agua 

				


				

						
g + ü + e, i 

						
bilingüe, pingüino 

				


				

						
g + consonante 

						
globo, agrio, amígdala 

				


				

						
-g 

						
tuareg, zigzag 

				


				

						
g + e, i 

						/j/ 

						
gesto, página 

				


			




			

				

						 h 

						No representa ningún fonema 

						
hotel, ahí, anhelo, bah 

				


				

						Se aspira en algunos préstamos 

						
hachís, hámster, dírham 

				


				

						 i 

						/i/ 

						
iglesia, tinto, híbrido, cursi 

				


				

						 j 

						/j/ 

						
jaca, eje, tejí, ajo, juez, boj 

				


				

						 k 

						/k/ 

						
koala, kril, búnker, yak 

				


				

						 l 

						/l/ 

						
color, clave, altivo, piel 

				


				

						 m 

						/m/ 

						
mayo, teme, amperio, álbum 

				


				

						 n 

						/n/ 

						
nadie, anónimo, andar, ron 

				


				

						 ñ 

						/ñ/ 

						
ñame, ñoño, cañería 

				


				

						 o 

						/o/ 

						
ostentar, hora, actor, oh 

				


				

						 p 

						/p/ 

						
padre, plano, aceptar, clip 

				


				

						 q 

						 En las palabras españolas solo aparece en el dígrafo
 qu: queso. 

				


			




			 




			

				

						LETRAS

						FONEMAS

						EJEMPLOS

				


				

						 r 

						
-r- 

						 /r/ 

						
cara, aire, cloruro 

				


				

						
r precedida de consonante con la que forma sílaba 

						
abrazo, crema, patria 

				


				

						
-r ﬁnal de sílaba o palabra 

						
circo, taberna, oler 

				


				

						
r- 

						 /rr/ 

						
rama, red, riñe, ron, ruido 

				


				

						
r inicio de sílaba, precedida de consonante 

						
alrededor, enredo, israelí 

				


				

						 s 

						/s/ 

						
sábado, casa, esto, anís 

				


				

						 t 

						/t/ 

						
tarde, potro, ritmo, mamut 

				


				

						 u (ü en güe, güi) 

						/u/ 

						
uno, tú, uh, cigüeña, güito 

				


				

						 v 

						/b/ 

						
valer, calvo, subvención 

				


				

						 w 

						/u/ 

						
waterpolo, web, sándwich 

				


				

						/b/ 

						
Witiza, wolframio 

				


				

						 x 

						
-x- 

						/k + s/ 

						
ﬂexible, taxi, exhibir 

				


				

						
x + consonante 

						/k + s/ o /s/ 

						
excursión, experto, mixto 

				


				

						
-x 

						/k + s/ 

						
relax, tórax 

				


				

						
x- 

						/s/ 

						
xenofobia, xilófono 

				


				

						 y 

						/i/ 

						
y, rey, convoy, muy 

				


				

						/y/ 

						
baya, yeso, hoyito, yo, yugo 

				


				

						 z 

						/z/ 

						 zapato, bizco, nazi, paz 

				


				

						/s/
 (en zonas de seseo) 

				


			




			 




			

				

						DÍGRAFOS

						FONEMAS

						EJEMPLOS

				


				

						
ch 

						/ch/ 

						
chal, bache, ancho, crómlech 

				


				

						
gu + e, i 

						/g/ 

						
guerra, erguir 

				


				

						 ll 

						/ll/ 

						 llamar, fallo 

				


				

						/y/ (en hablantes yeístas) 

				


				

						
qu + e, i 

						/k/ 

						
paquete, aquí 

				


				

						
rr 

						/rr/ 

						
perro, antirrobo 

				


			




		


	 	

	 

		

			 


 

			Los grupos consonánticos 




			 




			LAS SECUENCIAS CONSONÁNTICAS 




			 




			Existen en español secuencias de consonantes, aunque quizá no tantas como en otras lenguas, dada la tendencia a la sílaba abierta, acabada en vocal. Estos grupos pueden estar constituidos por dos consonantes iguales (cc, nn, bb) o diferentes (ps, cn, ns, etc.). 




			 




			GRUPOS DE DOS CONSONANTES IGUALES 




			 




			También aquí hay dos casos: 




			 




			Los dígrafos ll y rr. Como quedó visto, representan un solo fonema, /ll/ (/y/ para los yeístas) y /rr/, respectivamente. 




			 




			Las secuencias de dos consonantes iguales. No son muchas, puesto que la tendencia es a simplificar las incorporadas de otras lenguas, como ocurre, por ejemplo, en 




			 




			brócoli (del it. broccoli), adenda (del lat. addenda), pudin/pudín (del ing. pudding), grogui (del ing. groggy), dosier (del fr. dossier), confeti (del it. confetti), puzle (del ing. puzle), chóped (del ing. chopped), etc. 




			 




			Las más significativas son las que siguen: 




			 




			• El grupo nn. La presencia de este grupo tiene dos orígenes: 




			 




			–Cultismos latinos que conservan esta grafía: cánnabis o cannabis (del lat. cannăbis), connubio (del lat. connubĭum), innato/-ta (del lat. innātus), innovar (del lat. innovāre), perenne (del lat. perennis). 




			 




			–Voces formadas con los prefijos circun-, con-, en-, in- o sin- y palabras comenzadas por n-: circunnavegación, connotar, ennegrecer, innecesario, sinnúmero. 




			 




			Hay algunas que admiten las dos grafías, -n- o -nn- (deben preferirse las escritas en primer lugar): 




			 




			jienense o jiennense; inocuo/-cua o innocuo/-cua; pinnado/-da o pinado/-da; suní, sunita o sunní, sunnita. 




			 




			• El grupo bb. Se encuentra solamente en algunas palabras formadas con el prefijo sub- y términos que comienzan por -b. No hay muchas: 




			 




			subbético/-ca, subbloque, subboreal. 




			 




			(Acerca del grupo cc → El ceceo). 




			 




			SIMPLIFICACIÓN DE GRUPOS FORMADOS POR DOS CONSONANTES DIFERENTES 




			 




			Por razones etimológicas, hay palabras en español que contienen grupos de dos o más consonantes seguidas en distintas posiciones. Dado que en muchos casos suelen resultar de difícil pronunciación, la tendencia es a simplificarlos, lo que origina a menudo variantes gráficas. Estos son algunos de los casos más frecuentes: 




			 




			Los grupos cn, gn, mn, pn, ps a principio de palabra. Solamente aparecen en voces tomadas de otras lenguas, en su mayoría cultismos de origen grecolatino pertenecientes a ámbitos científico-técnicos: 




			 




			cnetáceo/-a, cnidario, gnóstico/-ca, mnemotecnia, pneuma, psicología, psitacosis. 




			 




			Estos grupos iniciales son ajenos a los patrones silábicos del español y, en la práctica, se simplifican en la pronunciación eliminando la primera de las consonantes, por lo que también son válidas las variantes 




			 




			netáceo, nidario, nóstico, nemotecnia, neuma, sicología, sitacosis. 




			 




			Los especialistas de las disciplinas en las que se encuadran este tipo de términos suelen preferir las grafías etimológicas, pero en el uso común son más frecuentes las simplificadas por ser las que reflejan la pronunciación habitual. 




			 




			El grupo bs a final de sílaba. Cuando este grupo va en posición final de sílaba, en el habla esmerada se mantiene la articulación de las dos consonantes, salvo en un grupo de palabras en las que la reducción a -s- es general en la pronunciación espontánea. Se trata de las voces obscuro/-ra, subscribir, substancia, substantivo/-va, substituir, substraer y substrato, y de todos sus derivados y parientes léxicos, que hoy se pronuncian y escriben mayoritariamente solo con -s-: oscuro/-ra, suscribir, sustancia, sustantivo/-va, sustituir, sustraer y sustrato. En todas estas palabras se recomienda el uso de las grafías simplificadas. 




			 




			El grupo pt. Este grupo no aparece nunca en posición final de sílaba, de modo que cada una de las consonantes pertenece a una sílaba distinta: 




			 




			a.dep.to, es.cép.ti.co, óp.ti.mo, per.cep.ti.ble, etc. 




			 




			En las palabras séptimo y septiembre el debilitamiento articulatorio de la /p/ llega a menudo hasta su completa elisión, lo que ha hecho surgir las variantes sétimo y setiembre, también válidas, aunque minoritarias. El uso culto de algunos países prefiere las primeras. 




			 




			(Para las oposiciones trans-/tras- y post-/pos- → Prefijos locativos y temporales). 




	 


	 	

	 

		

			 


 

			El acento prosódico y el acento gráfico 




			 




			EL ACENTO PROSÓDICO 




			 




			Cuando se pronuncia cualquier palabra española formada por varias sílabas, se percibe que no todas las sílabas se emiten con la misma intensidad, que una de ellas destaca sobre el conjunto y resulta más perceptible que las otras. Así, al decir en voz alta las palabras 




			 




			CÁbala, soNIdo, pantaLÓN, 




			 




			resulta notorio que las sílabas resaltadas en versalita se pronuncian con mayor relieve que las demás. 




			 




			Esa mayor intensidad es lo que se denomina acento prosódico, una propiedad fónica que afecta fundamentalmente a las sílabas. 




			 




			En función del acento prosódico se dividen en: 




			 




			• Tónicas: las que tienen acento. 




			 




			• Átonas: las que no lo tienen. 




			 




			En español, a diferencia de otras lenguas, la sílaba tónica no ocupa siempre la misma posición. Como puede verse en los ejemplos anteriores, el acento prosódico puede recaer sobre la última, la penúltima o la antepenúltima; incluso, de manera excepcional, en las anteriores a la antepenúltima, como en DÍgamelo, Dígasemelo. 




			 




			Consecuencia de ello es que el acento posee en español valor distintivo, pues se da el caso de que varias palabras formadas por la misma secuencia de letras y sílabas se distinguen únicamente por el acento: 




			 




			práctico/practico/practicó 




			 




			PALABRAS TÓNICAS Y PALABRAS ÁTONAS 




			 




			Si se pronuncian de manera aislada, todas las palabras tienen acento en alguna de sus sílabas. Sin embargo, dentro de la cadena hablada, no todas se emiten con acento. 




			 




			Tenemos, desde este punto de vista, dos clases de palabras: 




			 




			Palabras tónicas o acentuadas. Son las que contienen una sílaba tónica. Entre ellas están los sustantivos, los adjetivos, los verbos, casi todos los adverbios, los pronombres personales tónicos, los demostrativos, los interrogativos y los exclamativos, los indefinidos o las interjecciones. 




			 




			Palabras átonas o inacentuadas. Son aquellas que en la cadena hablada se pronuncian sin acento. Destacan entre ellas los artículos determinados, los pronombres personales átonos, los posesivos antepuestos, la mayoría de los relativos, las conjunciones y las preposiciones (excepto según y vía). 




			 




			CLASES DE PALABRAS SEGÚN LA POSICIÓN DEL ACENTO 




			 




			Dependiendo del lugar que ocupa la sílaba tónica, las palabras se dividen en: 




			 




			• Agudas. Llevan el acento prosódico en la última sílaba: 




			 




			bonDAD, consideRAR, caFÉ, adeMÁS, funCIÓN. 




			 




			• Llanas o graves. La sílaba tónica es la penúltima: 




			 




			RESta, calleJEros, HAcen, iNÚtil, aZÚcar. 




			 




			• Esdrújulas. El acento recae en la antepenúltima sílaba: 




			 




			esPÍritu, MÓdulo, oLÍMpico, contempoRÁneo. 




			 




			• Sobresdrújulas. Llevan el acento en una sílaba anterior a la antepenúltima. Se trata únicamente de palabras compuestas por formas verbales y pronombres enclíticos: 




			 




			prePÁranoslos, leYÉNdosela, DÍgannoslo, imaGÍnatela, imaGÍnatemela. 




			 




			LA TILDE O ACENTO GRÁFICO 




			 




			La tilde o acento gráfico es un signo en forma de rayita oblicua (´) que, colocado sobre una vocal, indica que la sílaba a la que esta pertenece es tónica, es decir, se pronuncia con mayor relieve que las otras, como en 




			 




			así, canción, árbol, rápido, póngaselo. 




			 




			

				La tilde en español debe descender siempre de derecha a izquierda, en forma de acento agudo (´), y no de izquierda a derecha, trazo que corresponde al acento grave (`), que carece de uso en nuestro idioma. 


			




			 




			No todas las palabras tónicas se escriben con tilde. Palabras como 




			 




			muRAL, LIbro o cuaDERno 




			 




			no llevan tilde sobre sus sílabas tónicas, que son las destacadas en versalitas. 




			 




			Para determinar su uso, existe un conjunto de reglas ortográficas que permiten a los hablantes saber dónde y cuándo deben colocarla, siempre de acuerdo con la pronunciación de la palabra. 




			 




			La tilde tiene además una función diacrítica o distintiva. Quiere esto decir que permite distinguir ciertas palabras tónicas, la mayoría monosilábicas, de otras formadas por las mismas letras, pero de pronunciación átona: 




			 




			él y el, tú y tu, dé y de, sé y se, más y mas, cómo y como. 




	 


	 	

	 

		

			 


 

			Las reglas de acentuación gráfica 




			 




			ACENTUACIÓN GRÁFICA DE LAS PALABRAS MONOSÍLABAS 




			 




			Las palabras de una sola sílaba no se acentúan en español, con excepción de las que llevan tilde diacrítica (→ La tilde diacrítica en palabras monosílabas): 




			 




			bien, con, di, dio, fue, fui, mes, sal, tan, ti, vio. 




			 




			ACENTUACIÓN GRÁFICA DE LAS PALABRAS POLISÍLABAS 




			 




			El uso de la tilde en las palabras formadas por varias sílabas está condicionado por la posición del acento prosódico, es decir, por el hecho de que sean agudas, llanas, esdrújulas o sobresdrújulas. 




			 




			Acentuación de las palabras agudas. Las palabras agudas llevan tilde cuando terminan en las vocales a, e, i, o, u, o en n o s no precedidas de otra consonante: 




			 




			acá, comité, colibrí, magrebí, revisó, iglú, razón, compás. 




			 




			No llevan tilde, por tanto, en los siguientes casos: 




			 




			• Cuando terminan en consonante distinta de n o s: actriz, amistad, escribir, relax, reloj, trigal. 




			 




			• Cuando terminan en más de una consonante: esnobs, mamuts, minigolf, roquefort, zigzags. 




			 




			• Cuando terminan en y: convoy, guirigay, virrey. 




			 




			Acentuación de las palabras llanas. Las palabras llanas se escriben con tilde en los siguientes casos: 




			 




			• Cuando terminan en consonante distinta de n o s: 




			 




			dólar, lápiz, referéndum, Tíbet, tórax, túnel. 




			 




			• Cuando terminan en más de una consonante: 




			 




			bíceps, cíborg, clárens, fórceps, récords, wéstern. 




			 




			• Cuando terminan en y: yóquey, yérsey. 




			 




			No llevan tilde, por tanto, cuando terminan en n o s no precedidas de otra consonante, o en vocal: 




			 




			margen, crisis, lata, parque, bici, libro, tribu. 




			 




			Acentuación de las palabras esdrújulas y sobresdrújulas. Las palabras esdrújulas y sobresdrújulas se escriben siempre con tilde: 




			 




			análisis, cóselo, hábitat, rápido, recítenoslo, llévesemelas. 




			 




			

				El cambio de singular a plural puede modificar la posición del acento prosódico y, en consecuencia, condicionar la acentuación gráfica. Así, palabras como examen, imagen, joven, margen u origen no llevan tilde por ser llanas acabadas en n. Sí la llevan, en cambio, sus plurales, por ser palabras esdrújulas: exámenes, imágenes, jóvenes, márgenes, orígenes. 


			




			 




			PALABRAS CON SECUENCIAS VOCÁLICAS 




			 




			La mayor parte de las sílabas en español contienen una sola vocal. Sin embargo, algunas incluyen secuencias de dos y hasta tres vocales. Así, en la palabra cien, las vocales i, e se articulan en la misma sílaba, dando lugar a un diptongo; en buey, son tres las vocales que forman el núcleo de la sílaba, u, e, y, originando un triptongo. 




			 




			En otros casos, las vocales que forman las secuencias pertenecen a sílabas distintas, dando lugar a un hiato, como en pa.ís o Ja.én. 




			 




			Así pues, las secuencias vocálicas son de tres tipos: 




			 




			• Diptongo. Secuencia de dos vocales que pertenecen a la misma sílaba: au.la, es.toy, deu.da, vier.nes. 




			 




			• Triptongo. Secuencia de tres vocales que pertenecen a la misma sílaba: buey, cam.biáis, miau. 




			 




			• Hiato. Secuencia de dos vocales que pertenecen a sílabas distintas: fe.o, ha.bí.a, o.í.do, pun.tú.a. 




			 




			La articulación en el habla de secuencias vocálicas como hiato, o como diptongo o triptongo, es a veces variable: te.nu.e o te.nue, su.per.flu.o o su.per.fluo, gui.on o guion, fi.ais o fiais. Esta diferente segmentación no influye en el significado y depende de diferentes factores: procedencia geográfica del hablante, velocidad de pronunciación, posición en la palabra, etc. 




			 




			Por ello se han establecido ciertas convenciones que permiten incluir las secuencias en uno u otro grupo, con independencia de cómo las articulen los hablantes en cada caso concreto. Se irán viendo en las páginas siguientes. 




			 




			

				La h intercalada no influye en que sean diptongos o hiatos las secuencias de vocales entre las que se sitúa. Así, contienen diptongo palabras como de.sahu.cio, prohi.bir o ahi.ja.do, mientras que hay hiato en pro.hí.bo, a.za.har o ta.húr. Tampoco condiciona, por tanto, el uso de la tilde. 


			




	 


	 	

	 

		

			 


 

			Acentuación de palabras con diptongo, triptongo o hiato 




			 




			ACENTUACIÓN GRÁFICA DE LAS PALABRAS CON DIPTONGO 




			 




			 Diptongos ortográficos. Con independencia de si se articulan en una o dos sílabas, a efectos ortográficos se consideran siempre diptongos las siguientes combinaciones vocálicas: 




			 




			• Vocal abierta (/a/, /e/, /o/) precedida o seguida de vocal cerrada átona (/i/, /u/): estabais, hacia, diario, afeitar, virrey, pie, acuario, cohibir, aunar, antiguo. 




			 




			

				A pesar de que una parte de los hispanohablantes pronuncian con hiato palabras como crie, guie, guion, lie, fio, ion, truhan, pion, rio o Sion, estas voces contienen diptongos ortográficos, por lo que se consideran monosílabas a efectos de acentuación gráfica y no deben llevar tilde. No han confundirse con otras como líe, fío, pío, río o críe y similares, que contienen hiatos de vocal cerrada tónica y, por tanto, han de llevar tilde (→ Acentuación gráfica de las palabras con hiato). 


			




			 




			• Dos vocales cerradas distintas: ciudad, diurno, cuidar, ruido, huir, muy. 




			 




			

				Como en el caso anterior, a pesar del posible hiato fonético, contienen diptongo palabras como viuda, jesuita o huir, por lo que no se acentúan gráficamente, las dos primeras por ser llanas acabadas en vocal y la tercera por ser monosílaba. 


			




			 




			Uso de la tilde en las palabras con diptongo. Las palabras que contienen diptongos ortográficos se acentúan gráficamente conforme a las reglas generales. Por tanto: 




			 




			• No llevan tilde palabras como veis, pie, soy, dio, guion, dual o cruel por ser monosílabas; nupcial, Javier, autor, feudal, rehuir, ciudad o virrey por ser agudas acabadas en consonante distinta de n o s, o en y; cliente, contabais, huerto, ingenua, inocuo o diurno por ser llanas terminadas en vocal, n o s. 




			 




			• Llevan tilde voces como rufián, bonsái, recién, averigüé, construí o interviú por ser agudas acabadas en vocal, n o s; estiércol, huésped, médium, sóviets o yóquey por ser llanas acabadas en consonante distinta de n o s, en más de una consonante o en y; diálogo, ciénaga o lingüístico por ser esdrújulas. 




			 




			Colocación de la tilde en los diptongos. Deben seguirse estas pautas: 




			 




			• En los diptongos formados por una vocal abierta y una cerrada, la tilde va sobre la abierta: mediático, diéresis, acción, después, camináis, Cáucaso. 




			 




			• Si las dos son cerradas, la tilde va en la segunda: acuífero, cuídate, veintiún.


			

			 


			

			ACENTUACIÓN GRÁFICA DE LAS PALABRAS CON TRIPTONGO 




			 




			Independientemente de cómo se pronuncien, se consideran siempre triptongos las secuencias formadas por una vocal abierta seguida y precedida de una vocal cerrada átona: guau, buey, despreciéis, dioico. 




			 




			Siguen también las reglas generales de acentuación, por lo que sirve para ellas todo lo dicho en relación con los diptongos. Se acentúan, por tanto, palabras como estudiáis, limpiéis o consensuáis por ser agudas terminadas en s, y no otras como fiais, miau por ser monosílabas a efectos ortográficos, ni Paraguay o jagüey por ser agudas terminadas en y. 




			 




			La tilde se coloca siempre sobre la vocal abierta: cambiáis, confiéis, apreciáis, puntuéis. 




			 




			ACENTUACIÓN GRÁFICA DE LAS PALABRAS CON HIATO 




			 




			 Hiatos ortográficos. Al margen de si se articulan en una o dos sílabas, se consideran hiatos a efectos de acentuación las siguientes secuencias vocálicas: 




			 




			• Una vocal cerrada tónica seguida o precedida de una vocal abierta átona: María, desvíe, púa, hindúes, búho, caída, prohíbo, transeúnte. 




			 




			• Dos vocales abiertas distintas: caer, aorta, reactor, herbáceo, roedor. 




			 




			• Dos vocales iguales, sean abiertas o cerradas: azahar, dehesa, chiita, cooperar, duunviro. 




			 




			Uso de la tilde en las palabras con hiato. Deben seguirse las siguientes pautas: 




			 




			• Las palabras con hiato formado por una vocal abierta átona y otra cerrada tónica llevan siempre tilde en la vocal cerrada, con independencia de las reglas generales de acentuación. Por eso se acentúan palabras como volvías, desvíen, mío, cacatúa, caído, oído, raíz, reír, laúd. 




			 




			• Las que contienen cualquier otro tipo de hiato siguen las reglas generales. Por eso llevan tilde palabras como Jaén, acordeón, peleó, chií, rehén, bóer, Sáez, aéreo, línea, caótico, coágulo, héroe o zoológico; y no la llevan caer, alcohol, soez, paella, anchoa, museo, poeta o chiita. 




			 




			

				De acuerdo con lo explicado, la palabra chiita y diminutivos como diita, tiito o Rociito no llevan tilde por ser llanas acabadas en vocal. La lleva, en cambio, chií por ser aguda acabada en vocal, y Rocío, tío y día por contener hiatos de vocal cerrada tónica y abierta átona. 


			




	 


	 	

	 

		

			 


 

			La tilde diacrítica. Uso y función 




			 




			QUÉ ES 




			 




			La tilde diacrítica se utiliza para diferenciar en la escritura ciertas palabras con la misma forma, pero distinto valor, que se oponen entre sí por ser una de ellas tónica y la otra átona. 




			 




			La tonicidad o atonicidad con que se pronuncia cada una de esas palabras se asocia, normalmente, a la categoría gramatical a la que pertenece. Así, la forma verbal dé, con tilde diacrítica, es, como todos los verbos, una palabra tónica, mientras que la preposición de, que no lleva tilde, es átona, como casi todas las preposiciones. 




			 




			CARACTERÍSTICAS Y CONDICIONES DE SU USO 




			 




			El número de sílabas. La mayoría de las palabras que se escriben con tilde diacrítica son monosílabas y solo unas cuantas son polisílabas, como los interrogativos y exclamativos cuáles, quiénes, cómo, cuánto, cuándo y (a)dónde, que pertenecen a la misma clase que los interrogativos y exclamativos monosílabos qué, cuál, cuán, quién. 




			 




			Uso al margen de las reglas. Todas las voces que se escriben con tilde diacrítica no deberían llevarla según las reglas generales de acentuación, bien por tratarse de monosílabos (él, dé, sí, quién...), bien, en el caso de las polisílabas, por ser palabras llanas acabadas en vocal o en s (cómo, dónde, cuándo, quiénes...). 




			 




			En todas ellas la función de la tilde no es, por tanto, la de indicar cuál es su sílaba tónica, sino la de señalar que la palabra que la lleva es tónica y no debe confundirse con otra formalmente idéntica, pero de pronunciación átona. 




			 




			Uso asistemático y excepcional. La tilde diacrítica no se aplica de manera sistemática a todas las palabras que en español se oponen por ser tónicas a otras idénticas de pronunciación átona. Así, hay en el léxico español numerosos pares de voces, monosílabas y polisílabas, que cumplen dicha condición en los que no se recurre al acento gráfico. Por ejemplo: 




			 




			don (sustantivo, tónica)/don (tratamiento de cortesía, átona); 




			la (nota musical, tónica)/la (artículo, átona); 




			sobre (sustantivo, tónica)/sobre (preposición, átona); 




			entre (forma verbal, tónica)/entre (preposición, átona). 




			 




			Función facilitadora. Las pocas palabras que se escriben con tilde diacrítica tienen en común ser de uso frecuente, lo que explica que el sistema ortográfico haya considerado pertinente incluirlas en esa lista, aun yendo en contra de las reglas generales, a fin de facilitar su identificación rápida en la lectura y en la escritura. 




			 




			USOS QUE NO CORRESPONDEN A LA TILDE DIACRÍTICA 




			 




			En ocasiones hay cierta tendencia a utilizar la tilde para distinguir pares de palabras de igual forma y distinto significado que siempre son tónicas, lo cual no corresponde a la tilde diacrítica, cuya función, como ha quedado dicho, es la de distinguir palabras tónicas y átonas. Se trata de casos como 




			 




			di (del verbo decir) y di (del verbo dar); 




			ve (del verbo ir) y ve (del verbo ver); 




			fue, fui (del verbo ir) y fue, fui (del verbo ser); 




			sal (del verbo salir) y sal (sustantivo). 




			 




			Pues bien, ninguna de estas palabras debe llevar tilde, dado que se trata de monosílabos, los cuales, según la normativa general, nunca se acentúan gráficamente. 




			 




			LA TILDE DIACRÍTICA EN SOLO Y LOS DEMOSTRATIVOS 




			 




			La palabra solo, tanto cuando es adverbio y equivale a solamente (Solo le interesa el deporte) como cuando es adjetivo (Está muy solo), así como los demostrativos este, ese y aquel, con sus femeninos y plurales, funcionen como pronombres (Esta es la casa; Compra ese) o como determinantes o adjetivos (aquellas chicas, el niño este), no deben llevar tilde según las reglas generales de acentuación, bien por ser palabras llanas terminadas en vocal o en s, bien, en el caso de aquel, por ser aguda y acabar en consonante distinta de n o s. 




			 




			Cuando, formando parte de determinados enunciados, existía riesgo de ambigüedad en su interpretación, estas palabras se escribían con tilde en su uso adverbial en el caso de solo y en su uso pronominal en el caso de los demostrativos: 




			 




			Estaré sólo un mes (‘solamente un mes’); Estaré solo un mes (‘yo solo, sin compañía’); 




			¿Para qué trajeron aquéllos medicamentos? (aquéllos es el sujeto de la oración); ¿Para qué trajeron aquellos medicamentos? (aquellos acompaña al sustantivo medicamentos). 




			 




			Sin embargo, dado que estas voces son siempre tónicas, la tilde diacrítica no cumple en ellas la función de distinguir formas tónicas de átonas que caracteriza todos sus usos. Por ello, pueden escribirse sin tilde en todos los casos, ya que las posibles ambigüedades son resueltas sin dificultad por el propio contexto. 




			 




			

				Las formas neutras de los demostrativos, es decir, esto, eso y aquello, solo pueden funcionar como pronombres, por lo que se han escrito siempre sin tilde: Eso no es cierto; No entiendo esto. 


			




	 


	 	

	 

		

			 


 La tilde diacrítica en palabras monosílabas 




			 




			CONSIDERACIONES GENERALES 




			 




			Según las reglas generales de acentuación, los monosílabos no llevan tilde. Constituyen una excepción a esta regla ciertas palabras monosílabas tónicas de uso frecuente que se oponen a otras formalmente idénticas, pero de pronunciación átona. Para diferenciar gráficamente estos pares de monosílabos, se prescribe la utilización de la tilde diacrítica en el elemento tónico del par. 




			 




			MONOSÍLABOS CON TILDE DIACRÍTICA 




			 




			La siguiente relación incluye la mayoría de ellos. Los que faltan pertenecen al grupo de los interrogativos, exclamativos y relativos, que se estudian en las → Qué, cuál, quién, cómo, cuán, cuánto, cuándo, dónde y adónde, con tilde y Que, cual, quien, como, cuan, cuanto, cuando, donde y adonde, sin tilde. 




			 




			tú (pronombre personal): Tú no digas nada; 




			tu (posesivo): ¿Dónde está tu casa?; 




			 




			él (pronombre personal): Él lo ha visto todo; 




			el (artículo): El cartero ya vino; 




			 




			mí (pronombre personal): Hazlo por mí; Solo dependo de mí mismo; 




			mi (posesivo): Olvidé mi sombrero; 




			mi (nombre de nota musical; sigue las reglas generales): Empieza en mi sostenido; 




			 




			sí (pronombre personal): Está orgullosa de sí misma; 




			sí (adverbio de afirmación): Sí, lo haré; 




			sí (sustantivo, ‘asentimiento’): En el referéndum, triunfó el sí; 




			si (conjunción, con distintos valores): Si no lo encuentras, dímelo; Pregúntale si quiere ir; Si vos no venís, avisame; Pero ¡si yo no lo sabía!; Si será bobo...; 




			si (nombre de nota musical; sigue las reglas generales): La obra está en si bemol. 




			 




			

				Es incorrecto escribir el pronombre personal ti con tilde por analogía con los pronombres mí y sí, dado que no existe ningún monosílabo átono de igual forma del que deba distinguirse: ¿A ti no te gusta?; Tienes que hacer las cosas por ti mismo. 


			




			 




			té (sustantivo, ‘planta medicinal’, ‘infusión o bebida’): Desayuno té con leche; 




			te (pronombre, con distintos valores): Ayer no te vi en la reunión; ¿De qué te arrepientes?; 




			te (nombre de letra; sigue las reglas generales): Escribió una te mayúscula. 




			 




			

				El plural del sustantivo té mantiene la tilde diacrítica del singular: He probado muchos tés. 


			




			 




			dé (forma del verbo dar): Dé gracias a que estoy de buen humor; 




			de (preposición): Vienen de lejanos países; 




			de (nombre de letra; sigue las reglas generales): Borra esa de; 




			 




			sé (forma del verbo ser): Sé más discreto, por favor; 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/css/ipa_font.ttf


OEBPS/css/extrafont.ttf


OEBPS/css/RAE.ttf


OEBPS/css/extrafont-it.ttf


OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
PlanetadeLibros.com





OEBPS/images/logo_y.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
El buen uso
del espariol

"“ﬂn\ Diaz habi
B < ficros y descom
ade

sdole unas barras

Jada i
! t

Bl que tantm P
r qué nomb!

cide

REAL ACADEMIA ESPANOLA ASOCIACION DE ACADEMIAS
DE LA LENGUA ESPANOLA





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/logo_b.jpg





